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PREAMBULO 
d e l p royecto  de  ley R jand» d e íla itlv am en te  el 

p resupuesto  de ob ligac iones eclesiásticas.

( C o N T I N c A C I o a  . ) 

k LAS CÓRTES.

Este mismo sistem a fuó confirm ado por el Conve­
nio adicional de 23 de Agosto da 18 5 9 , con la dife- 
; ¡a de tiabep de realizarse la venta por el Estado,
previa cesión canónica da los Prelados y en trega &
estos del precio, y de au torizar al Gobierno para que 
en equivalencia de las cuotas da  im posición que  el 
Clero po lis rep artir  y recaudar para  com pletar su 
dotación, entregase insoripcioaes in trasferib les del 
3 por 100.

pero el Clero no m anifestó deseos de acep tar este 
sistema de dotación. Prefirió el de p e rcib ir sus asig - 
nacione.s del presupuesto  general del Estado, como 
las perciben lo» funcionarios públicos dependientes 
de ia a im in is trac io n , con lo cual c ie rtam en te  no se 
atendieron los verdaderos in tereses de tan respeta­
ble clase que de este modo quedaba an te  la opinión 
vulgar con el carácter de cuerpo asalariado, carác­
ter que no estaba c iertam ente  en arm onía con la i n ­
dependencia q u e e t ig e  su sagrado m inisterio . No 
conviene que el Sacerdote aparezca como u u  dele­
gado do la adm inistración, y  esto sucederá  m ientras 
ei pueblo crea y en tienda que se le re trib u y e  por la 
m ism a razón que se re trib u y e  á los em pleados p ú ­
blicos. Por eso es tan  perjudicial que la iglesia c u ­
bra su  presupuesto eu 1a m ism a form a con que se 
cu b ran  los presupuestos de los dem ás servicios.

Estos principios están adem ás conform es con otras 
disposiciones del m encionado Convenio de 1839, y 
m ueven al Gobierno á proponer á las Córtes que se 
entregue á la Iglesia el im porte da su  presupuesto  
definitivo (salvas las partidas antes expresadas) en 
renta consolidada del Estado del in terés del 3 por 
100; á cuyo efecto se procederé inm ediatam ente  á 
efectuar la correspondiente em isión. Se hará  esta en 
lám inas instrasferib les á favor de cada uno de los 
cargos, piezas y corporaciones eclesiásticas recono­
cidas por •! Concordato, cuya dotación no quede s u ­
prim ida por el ad junto  proyecto de ley. Con esto so 
sim plifica la adm inistración  y contabilidad de cada 
diócesis.

Para establecer lo debida coaforraidoH en los t í ­
tulos de la deuda eclesiástica, será necesario re tira r  
y cancelar las inscripciones entregadas al Cloro en 
cambio de los bienes vendidos ó conm utados hasta 
la fecha. Produce tam bién esta conversión el eq u i­
tativo resultado de que se d is trib u y a  el valor de los 
bienes que fueron devueltos á  la Iglesia e n tre  todas 
las diócesis en proporción á sus respectivas necesi­
dades.

I.a cantidad total que el Estado ba de en tregar á 
la iglesia en las nuevas inscripciones represen ta, no 
soto el valor de ios bienes vendidos por el Estado y 
ei de los entregados por los Obispos en  cum pli­
miento del Convenio de 1859, sino et de los que to ­
davía no hayan entregado. Por coasiguiente, el Go­
bierno excitará el celo de los Ordinarios para que 
sin dem ora alguna cum plan  con este deber que lea 
fué im puesto en el a rt. 7 .“ del m encionado Conve­
nio, suspendiendo en tre tan to  la em isión de las in s ­
cripciones correspondientes al Clero catedral de las 
diócesis que apareciesen  m orosas. El im porte  de es­
tos bienes quedará  in tegro  para  el Tesoro público. 
Asimismo represen tan  las nuevas inscripciones las 
cuotas que el Clero puedo im poner sobre la riqueza 
rústica , urbana y pecuaria conform e al a r t, 38 del 
Concordato, y  para cuya conversión está au to riza ­
do el Gobierno por el a rt. 13 del referido Convenio 
de 1859.

Aunque el m inistro  de Gracia y  Justic ia  considera 
posible la reducción de provincias eclesiásticas y 
diócesis, y la dism inución de oficios y  dem ás piezas 
eclesiásiicas que form an la dotación actual| de 
les cabildos c a ted ra les , rindiendo trib u to  á la inde­
pendencia do la Iglesia, se abstiene de in tro d u c ir la 
menor reform a en este pun to , esperando confiada­
mente que no la dilatara la sab iduría  de la Santa 
Sede. Mas dada la necesidad de rebajar las cargas 
que pesan sobre la nación, y con el deseo de conci­
liar esta necesidad con la organización actual de la 
Iglesia de España, el Gobierno d istribu irá  las ín s -  
cripcione» correspondiente» al Clero episcopal en tre  
las Sillas hoy existentes; la correspondiente al culto  
y  Clero catedral en tre  los cabildos, y la del culto  y 
Clero parroquial en tre  las parroquias actuales, to­
m ando como base para esta d istribución  las asigna­
ciones respectivam ente señaladas en el Concordato.

Loa in tereses de la inscripción correspondiente  á 
ceda Cabildo catedral se d istribu irán  á prorata en tre  
los capitulares y btneflclados, pero nunca podrá 
percib ir ninguno de ellos una can tidad  superio r al 
m áxim um  fijado en el Concordato, debiendo quedar 
el resto á disposición del ordinario  para las atencio 
nes extraordinaria» de la diócesis.

Cuando se baga canónicam ante ia reform a de la 
actual adm inistración ec lesiástica , las inscripciones 
9ue ahora se expidan á favor de  los oficios ó corpo- 
racioneg que por aquella  se su p rim an , se d is tr ib u i-  
réa  ea justa  proporción en tre  los que hayan de su b -  
sistir, á cuyo efecto se hará la oportuna conversión, 
éntregándose o tras nom inativas á favor de los ú l­
timos.

Seguo lo expuesto la Iglesia de España tendrá  en 
lo sucesivo uua dotación independien te, fija y p e r ­
m anente t>ara a tender á  las necesidades del Clero ca­
tedral y parroquial y de las casas de religiosas con 
los leditos e intereses de las inscripciones in tra s fe ­
ribles que el Estado se com prom ete á em itir  desde 
luego y sin dem ora alguna en  cam bio de los fondos 
ÑU6 el a n .  38 del Concordato señala para a ten d er á 
dicha dotación.

Indudablem ente corresponde á la nación el pago 
de ios expresados réditos ó in tereses conform e al a r-  
tl:u lo  21 de la Consiitucion vigente ; y com o la más 
alta y  d iré ;ta represen tación  de la n a c io n e s  el Es­
tado, á este incum be en p rim er térm ino  el cum pli­
m iento de tan  sig rad a  obligación. Mas tam bién  p u e- ' 
de el Estado, según los princip ios generales del de­
recho, encom endar á o tras corporaciones ó institu tos 
de la nación el pago de una deuda que la m ism a ha 
reconocido, sin  que  por ello varíe  la natu ra leza  de iu 
Obligación ni los derechos que  corresponden á la ' 
Iglesia frente á fren te  del Estado. j

Y fundado en esto y  en  razones de incuestionable 
utilidad para  la Iglesia y  para la sociedad civ il, el : 
m inistro  de Gracia y  Justic ia  propone; j

1 .“ Que las provincias satisfagan en ju s ta  p ro -  | 
porción en tre  si los in tereses de las inscripciones in ­
trasferibles expedidas é favor de la Iglesia catedral y | 
de los servicios generales de la diócesis á que co r- | 
responda. !

Y 2 .“ Que el m unicip io  abone los in tereses de ; 
las inscripciones expedidas para  a tender á  las ob li- | 
gaciones del culto  y  Clero parroquial y  de los mo - | 
nasterios de religiosas q u e  tengan las condiciones * 
del C oncordato. |

A unque á p rim era  v ista  parezca a trev ida  la re fo r- ' 
m a que el pago de los in tereses de las inscripciones 
del Clero propone el m in istro , á poco que  se fije la j 
atención se adv ierte  que se  halla  in sp irada  en el I 
m ism o sistem a adoptado por la Santa Sede en dicho 
Concordato de 1851 para la dotación del Clero, por- ¡ 
que en el tan tas veces citado artícu lo  38 se dispuso 
que aquel cobrase por sí m ism o las cuotas de im po- ¡ 
sicion sobre la riqueza territo ria l y  pecuaria  d« las  ̂
provincias, de los pueblos y  de las parroqu ias, pu - i 
diendo celebrar conciertos ó convenios con cada una j 
de estas corporaciones, obligándose el Estado, no á j 
cobrar por si m ism o, sino á au x iliar al Clero en el , 
cobro de (a imposición. Adeoaás se halla de acuerdo 
esta forma con las tradiciones de la Iglesia un iversal, 
que im ponen á  cada uno de los fieles la obligación da 
sufragar los gastos del cu lto  y la m anutención  de 
sus m inistros, y á cada parroquia  la de c o u tn b u ir  
con ciertas ren tas (jas catedraticum  sinodaticum , 
procurationis, cuarta  fu n era ria  y  otros) al sosten i­
m iento de la iglesia catedral de su  propia diócesis y 
no de  ias ajenas. En el ó rden económico la Iglesia 
so com poui de una c in federacion  de diócesis bajo la 
suprem a inspecoion y au toridad  de la Santa Sede, de 
tal suerte  que las ren ta s  y los bienes de una no d e ­
ben aplicarse á c u b rir  las a tenciones de la otra sino 
en caso de ex trem a necesidad. F inalm ente , esta r e ­
forma de pago tiene para  la Iglesia o tra  ventaja  do 
gran  cuan tía .

En el a rt. 9.° del convenio adicional de 1859 se , 
dispuso que «en el caso de que por disposición de la i 
«autoridad tem poral la ren ta  del 3 por 100 de la j 
«Deuda pública del Estado llegare á su frir  cuaiqu ie- ' 
«ra díam iaucíoa ó reducción , el Gobierno de S. M- I 
«se obligaba desde entónces á d a r á  la Iglesia tan tas 
«inscripciones in trasferib les de la ren ta  que  se su s- 
«tituyose á la del 3 por 100, cuan tas fueren  necesa- ¡ 
• rías para c u b rir  ín tegram ente  el im porte  anual de ¡ 
«la que iba  á em itirse  en favor de la Iglesia; de m o- i 
«do que esta ren ta  nu se hab ia  de d ism inu ir ni 
« reducir en n inguna  even tualidad  y  en  n ingún  
«tiem po.«

Ahora b ien; si el Tesoro hu b iere  de satisfacer los 
intereses de la Deuda de la Iglesia, h ab ría  de ser 
m uy difícil á esta , á pesar de lo d ispuesto en el 
convenio de 1859, exim irse de las cargas que sobre 
la Deuda del Estado pudieran  im ponerse; porque si 
respetable es el derecho q ue , fundada en  el conve­
nio sobredicho, la Iglesia podria alegar en tal caso, 
respetable tam bién  seria el que expondrían y  harían 
valer los dem ás tenedores de la Deuda nacíoaal d i-  I 
ciendo que su propiedad procedía de u n  titu lo  de 
com pra-venta quo es tan  sagrado como el de indem ­
nización que puede osten tar la Iglesia. Y no p a g in - 
dose con u n  acerbo com ún los in tereses da una y 
otra Deuda, ea fácil á  la nación, y así lo propone el 
m inistro  que suscribe  á las Córtes, ex im ir la de la 
Iglesia de las cargas que hayan  do g rav ita r sobre las 
dem ás del Estado. La form a, pues, propuesta da á la 
Iglesia en el presen te  y on el po rven ir una» seg u ri­
dades q u a  de otro modo no ten d ría .

No son estas las únicas ven tajas que han de ob­
tenerse de la form a p ropuesta. In terv in iendo  en  el 
pago de las obligaciones eclesiásticas la provincia y 
el m unicipio se aproxim arán m ú tuam en te  el Clero y 
el p u eb lo , aum entándose los lazos de un ión y de 
verdadera  concordia que  en tre  am bos es preciso , 
que existan. El pueblo dem ostrará  m ás in terés que ■ 
hasta ahora en el régim en y adm inistración tem po- i 
ral de la Iglesia, y ei Clero procurará  m erecer por * 
su im parcial y desapasionada conducta  y  por su | 
constante alejam iento do las luchas po Uicas y de 
localidad, las sim patías de todos sus feligreses sin 
distinción de m atices , realizando la m isión de paz 
y  de am or que le encom endó el Divino M aestro, y  
h ab rá , en  fin , u n  estim u lo  m ás para  ap resu ra r la 
reform a de la división te rrito ria l eclesiástica por el 
in terés directo  que  en  ella tendrán  las corporacio • 
nes populares para so licitar con insistencia la reo r­
ganización de los servicios eclesiásticos en arm onía 
con las necesidades y  fuerzas productoras de los ha­
b itan tes de cada com arca ó localidad.

Asi ha  acontecido en la provincia de Guipúzcoa, 
en la que m erced á  la in tervención  que  los m unic i­
pios y la d iputación  y ju n ta s  generales tienen  en le 
dotación del culto  y C lero, se ba logrado con p e rse - 
veraacia  y sin agitaciones ni desórdenes in tro d u c ir 
tales reform as en ei arreglo p a rro q u ia l, que au pre­
supuesto, que eu  1863 im portaba la sum a de pese­
ta», 682 998‘50 ha quedado reducido en 1870 á la 
can tidad  de 281,900, m ejorándose á la vez oonside-

rab lem ente  el servicio espiritual de aquellos p u e ­
blos. Y téngase en cuen ta  que esto sucede precisa­
m ente en  las prov incias cuya religiosidad tanto  se 
enaltece, y en las que la influencia del Clero parece 
tan  decisiva.

Este an tecedente  lo invoca tam bién  el m in istro  que 
suscribe p ara  dem ostra r que no puede tacharse  de 
novedad un  sistem a que  desde hace años funciona 
con aplauso de la  Iglesia y del pueblo en  c iertas co­
m arcas de  la pen ínsu la , y en las islas de Cuba y 
Paerto -ü ico . Eu eatas los gastos de dotación dei cui 
to y Clero se satisfacen con sus peculiares recursos, 
clasídcándoloa en  parroquiales y diocesanos, cu ­
briéndose los p rim eros por los m unicipios, y los s e ­
gundos con caigo a ios p resupuestos generales de 
cada isla.

En el órden político en cu en tra  asim ism o apoyo 
la reform a propuesta porque aspirará realizar la a s i­
m ilación del m ecanism o adm in istrativo  de toda la 
nación española, dotándola de la uniform idad que 
deba constitu ir su  principal carácte r. En la necesi­
dad de op tar en tre  lus dos sistem as que existan en 
el país para el régim en económico de la Iglesia, el 
m in istro  debe proponer como base para  la unifor­
m idad el que considere más convenien te  para li» 
in te reses generales. Y desde luego propone aquel 
que a trib u y e  á  la provincia y al m unic ip io  la in te r­
vención que hasta ahora ha ejercido el Estado.

Aconsejan adem ás esta elecciun los principios de 
Organización adm in istra tiva  que ha sancionado ia 
revolución de 1868, según los cuales tos servicios 
púb.icos se div iden en  generales, provinciales y 
m unicipales, satisfaciéndose según su  respectiva na­
turaleza con lus fundos del Estado, de la provincia ó 
del m unicipio.

Las necesidades religiosas rev isten  el c a rá c te r  de 
m unicipales cuando ae tra ta  de la parroquia , y no 
traspasan los lim ites de la provincia en lo que se re ­
fiere á la diócesis. Por eso, m ien tras á todos los e s ­
pañoles in teresa  la construcción de fortificaciones, 
arsenales y cuarte les, necesarios para la defensa del 
territo rio , la conservación ae  los grandes archivos y 
bibliotecas nacionales, la de las U niversidades, en 
que se da la enseñanza de los m ás elevados conoci­
m ientos hum anos, y la de todos los edificios in d is ­
pensables para la adm iaistracion  general eu sus va­
rios órdenes, porque do todos estos servicios d isfru ­
ta la generalidad de los habitantes de la nación, so ­
lo á los vecinos de un  pueblo concierne el sosten i­
m iento de las escuelas de' p rim eras le tras , de las 
casas de beneficencia y del m édico y farm acéutico , 
y  á los de la provincia in te resan  ún icam ente  los es­
tablecim ientos de la segunda enseñanza, los de cari­
dad con destino  á lus pobres y desvalidos de todo 
su territo rio , y de todos aquellos in stitu tos que sa ­
tisfacen á necesidades peculiares de determ inadas 
com arcas. De este ú ltim o carác te r participa  la in s -  
títueiOQ de la p a rroqu ia  y de la diócesis; y  recono­
ciéndolo asi el m in istro  que su scrib e , no in troduce 
elem entos extraños á nuestras costum bres ni per­
tu rba  ¡a Organización y  funciones propias de la so­
ciedad civil y religiosa.

Mas no ha  de  faltar q u ien , aparen tando  to m arla  
defensa da los m anicip ios y  da las p rov incias, a le ­
gue que se les im pone un  gravám en su p erio r á sus 
fuerzas con la obligación de pagar los in te reses de 
las inscripciones al Clero parroquial y catedra l c o r­
respondiente á su respectiva dem arcación ad m in is­
trativa. Fuera cierto  este agravio si el Gobierno 
obligase á dichas corporaciones á  lev an tar estas 
nuevas cargas con sus actuales recursos, y  s ia  d a r­
les medios de procurarse  los dem ás que pud ieran  
necesitar. Cuando el Estado incluyó en sus p re su ­
puestos la sum a de 44.485,738 pesetas p sra  pagar 
las dotaciones del Culto y Claro, como realm ente  
pagó en el año económ ico da 1867 á 1868, los p u e ­
blos y las provincias entregaban al Estado 4.500,000 
pesetas procedentes de la recaudación de los co n su ­
mos. Ahora el Estado devuelve á los pueblas la fa ­
cultad  de restablecer osta ren ta  y ren u n cia  adem ás 
á toda participación en  ella, habiendo de ser sus 
productos exclusivam eate para los pueblos que la 
restablezcan, y  en cam bio exige de ellos un  sacrificio 
m ucho m enor, parque  la can tidad  total q u e  han de 
satisfacer por gastos de Culto y Clero, y  que  no p a ­
sará de 3 1 ,147,065‘65 pesetas ea inferior en m ás de 
un  tercio i  lo que im portaba la parte  de la c o n tri­
bución de consum os que el Estado percib ía. Es i n ­
negable, por lo tan to , que los pueblos sa len  no to ­
riam ente beneficiados con la reform a propuesta. 
Además las corporaciones provinciales y m un ic ipa­
les podrán c rea r nuevos arb itrios con aplicación á 
los créditos de su  p resupuesto  eclesiástico , siem pre 
que no graven la con tribución  territo ria l m ás de lo 
que se establece en el proyecto de ley de presu­
puestos g en era le s .

(Se continuará.)

CORTES.
C O N G R E S O .

PSESIDSKCIA DEL SE S o r  SAGASIA.

E xtracto  de la sesión celebrada el d ia  14 de Octubre 
de 1871.

Se abre  la sesión é las dos y m edia.
Leida el ac ta , m u ltitu d  de d iputados piden la pa­

labra.
El Sr. LOPEZ p regunta  si el Gobierno está dispues­

to á cu m plir la ley ea  lo que  se refiere #1 n o m b ra- 
m ientu de m ia istros del T ribunal de C uentas, que 
penden al mi-imo tiem po de que sean necesarios 
quince años de servicios para alcanzar esa catego­
ría lo cual hace imposible q u e  puedan ingresar in ­
d ividuos del parlidu liberal.

Pregunta tam bién si es c ierto  que  el an terio r m i­
nistro de Hacienda ba hecho un em préstito  sin au­
torización de las Córte».

El m inistro  de HACIENDA dice que ha llam ado ya 
á si el expediente á que el Sr. López se refiere.

El Sr. HODRIGUEZ, como indiv iduo de la com i­
sión que  en tiende en  el nom bram iento  de individuos 
del T ribunal de Cuentas, da algunas explicaciones.

El Sr. MORAlfA pregubta ai ea cierto  que el m i­
nisterio  presidido por el general Serrano acordó no 
env iar á las Córtes ninguno de los docum entos que 
pidan los diputados.

El orador recuerda  m u ltitu d  de docum entos qno 
h an  sido reclam adus y  no rem itidos por el Gobierno.

El Sr. CANDAU niega el acuerdo de que  habla el 
Sr. M orayta, y prom ete re m itir  cuantos docum entos 
se reclam en.

Igual prom esa hacen  los señores m inistros de Fo • 
m en o y U ltram ar.

El Sr. NUÑEZ DE VELASCO ensarta  una série de 
preguntas sobre la situación de los puebles, á  q u ie ­
nes DO se paga lo que se les adeuda pur bienes de 
propios.

El señor m inistro  de Hacienda se ex traña de que 
ahora vengan con tan tas p reguntas, en m atarías  que 
han perm anecido calladas d u ran te  los anteriores Ga­
binetes.

Dice que no hay d inero  y  que él no puede im p ro ­
visarlo, porque nadie puede d a r veinte reales sino 
tiene cinco pesetas. (Risas.)

Se lam enta de que  vengan ahora á estrellarse con 
ól que no lleva m a sq u e  diez d iesen  el m inisterio .

(Risas en ios bancos de las oposiciones).
El Sr. BARRIO Y MIER denuncia  grandes abusos 

en el ram o de m ontes.
El Sr. GONZALEZ ALEGRE pide que el Gobierno 

tom e m edidas para ev ita r las coacciones llevadas á 
cabo para organizar u n  batallón de voluntarios de 
Ov,edo, y  reclam a el restablecim iento  de aquella fá­
brica de tabacos.

Los m inistros de H acienda, Fom ento y G oberna­
ción contestan ligeram ente.

El Sr. GONZALEZ UHERM.A reclam a justic ia  para 
los bab iian tes da Castellón y la observancia de 
la ley.

El Sr. PASCUAL Y CASAS pide que no se infrinja 
la C onstitución obligando á m u d ar de dom icilio á lo s 
ciudadanos y  creando cuerpos francos como en Ca­
taluña.

El señor m in istro  de la GUERRA dice que no sabe 
una paiabra de lo que dice el Sr. Pascual y Casas.

Lo m ism o asegura el de la Gobernación.
Los diputados se quedan  preguntando  para qué 

sirv e  u n  Gobierno que no sabe nada.
El Sr. FIGUERAS pregunta  si el m inistro  do G ra­

cia y Justic ia  acepta en todas sus partes el proyec­
to de arreglo del Clero presentado por el m inistro  an­
terior.

El Sr. COLMENARES dice que  solo lo acepta en 
princip io .

El Sr. FIGUERAS ae lam enta de que  este Gobierno 
siga sin afirm ar nada, y  se vea precisado á v iv ir de 
transaciones; ruega tam bién  al m ín istio  de la G uer­
ra  mBQifiusto si está dispuesiu á rep ara r la g ran  in ­
justic ia  que se com etió con los m ilitares que no q u i­
sieron ju ra r  á  D. Amadeo.

El m in istro  de GR.ACIA Y JUSTICI.A niega que el 
Gobierno haga concesiones, y  el de la G uerra pro­
m ete presen tar un  proyecto de ley sobre los m ilita­
res injuram entadus.

El señor m arques de SOFRAGA: Voy á d irig ir una 
pregunta  al señor m in istro  do la G uerra, que ha si­
do esp itan  general de este  d istrito . ¿S. S ba dado 
autorización á les m ilitares para  tom ar parte  en  las 
m anifestaciones políticas de estos días? Si no la ha 
dado, ¿qué disposiciones ba tom ado contra  los que 
han  asistido á ellas?

Pregunto tam bién al señor m inistro  de Gracia y  
Justic ia  SI piensa aplicar el decreto  de am nistía  á  los 
que han sido procesados, como en Avila, por in ju ria  
y calum nia al m onarca.

O tra p regunta debo hacer al señor m in istro  de 
Hacienda, y es si piensa p resen tar un  proyecto por 
ei cual queden anuladas las cesantías de m in istros, 
ocupen poco tiem po ó m ucho el banco azul.

Desearía saber tam bién  si se han dado las órdenes 
por Palacio para re s titu ir  la p lata labrada que p e rte ­
necía á los Borbones.

Esta p lata , ó pertenecía á esa familia desgraciada, 
ó es de la nación; en  el p rim er caso, debe devolver­
se; y en el segundo, debe incau tarse  de ella el Go­
bierno. Por ú ltim o, haré  o tra  p regun ta  al m inisterio 
en general. El Gobierno an te rio r no encontró  perso­
na que desem peñase la ca rte ra  de Estado. Tampoco 
la ba encontrado el actual. Yo le ruego que  provea 
esa cartera  en alguno de los M etternischs ó Talley- 
rands de  la situación , y  pregunto si piensa hacer­
lo asi.

El señor m in istro  de la GUERRA : Como esp itan  
general de Castilla la N ueva se m e ba dicho qua a l ­
gunos m ilitares han Ido a las m anifestaciones de es­
tos d ías; pero no he podido averiguar oficialm ente 
qu ienes han sido los co n cu rren tes, y por eso no hau 
sido castigados con arreglo á Ordenanza. En v ista de 
esto se ha reproducido la ó rden  prohibitoria  del ge­
neral P rim ; y aseguro á S. S. que en adelante cu a l­
qu ier m ilita r que  se m ezcle en  m anifestaciones po­
líticas será severam ente castigado. El ejército , como 
dijo u n  personaje de esta  Cám ara, se debe al Rey y  
á la patria; la política la hacen los poderes constitu ­
cionales.

El señor m inistro  de  GRACIA Y JUSTICIA : P re ­
gunta S. S. si corresponde la aplicación de la am nis­
tía á u n  delincuente  determ inado. El Gobierno in ­
te rp re ta rá  en el m ism o sentido que el m inisterio  
an ts rio r  la aplicación de la am nistía . En los casos 
especiales los tribunales decid irán

El señor m inistro  de HACIENDA: Ninguno de los 
individuos dei Gabinete acostum bra á decir una  c o ­
sa para no hacerla. Los m in istros, no por el hecbo 
de ser m iaistros tienen cesanlia , sino que es preciso 
qua  lleven un  tiem po determ inado ó que tengan 
o tras condiciones m arcadas en la ley. Aquí se p re ­
sentó una proposición para abolir las cesantías de 
m inistros, y lué desechada por las C onstituyentes. 
Yo, por mi parte , celebraría  que se acordara que 
desaparecieran las cesantías de m inistros, y el Con­
greso com prenderá que  nadie tendrá  más deseo que 
e l m inistro  de Hacienda de favorecer los in tereses del 
Tesoro público.

Ei señor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA: Debo 
decir al señor m arqués de Sofraga y  á la Cámara 
que  el m inisterio  ofreció la cartera  de Estado á un. 
señor senador. Este se ha  excusado por m otives de 
sa lu d , pero no defin itivam ente, pues está de a cu e r­
do con el Gobierno. Se espera su  resolución defin iti­
va; y es cuan to  puedo decir sobre la pregunta re la ­
tiva á la carte ra  de Estado.

El señor m arqués de SOFRAGA: Extraño que el 
señor m in istro  de la G uerra no haya tenido noticia 
de los m ilitares que  han  tom ado parte  en  las m an i­
festaciones.

El a rt. 21 de la Constitución dice «que la nación se 
com prom ete á m an ten er el cu lto  y sus m inistros.»

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): S. S. ha pe­
dido la paiabra para una p regunta , y la ba hecbo. 
SI quiero hacer o tra nueva, debe aguardar el tu rno .

El señor m arqués de SOFRAGA: MI pregunta so­
bre  la cesanií» de m inistros no ha sido contestada.

El Sr. SAÑUDO pregunta  lo ocurrido  anoche en 
la calle del P ríncipe en tre  la autoridad  y el dueño 
de una  casa.

El señor m in istro  de la GOBERNACION dice que  
la au toridad  trató  de im ped ir que se jugase en ella.

Et Sr. MORET pregunta al Gobierno ai está dis­
puesto i  p ro curar el que  la crí.'is económ ica que se 
d ibuja en la isla de Cuba no tom e proporcione», h a ­
ciendo que los billetes de Banco que  allí c ircu lan  
en gran profusión se reduzcan á lo que  deben, en 
arm onía con las necesidades del comercio

El señor m in istro  de ULTRAMAR m anifiesta que 
se ocupa con la m ayor actividad en el asunto  é que 
se rrfiere  el Sr. Moret, y  que m uy en breve a d o p ­
tará  la resolución que crea  conveniente al fiu qua 
todos desean.

El S r. GOMEZ (D. Valentín): Hace pocos dias el 
gobernador m ilita r de Tarragona llamó á su  despa­
cho f i  subdelegado castrense , y habiéndose negado 
este á dar una plaza de Capellán de regim iento i  un  
recom endado de aquel, fué tratado de tal m anera y 
tan  b ru ta lm en te  golpeado, que tuvo necesidad de 
a c u d irá  los periódicos noticiando el hecbo, y di­
ciendo que no podía bazerlo á los tribunales por 
falta de  testigos; para que acudia al público para 
que le d iera  la fé que m erece un  Sacerdote que 
nunca ha faltado á la verdad. ¿Tiene el señor m in is­
tro  de la Guerra noticia de este hecho? ¿Ha tomado 
alguna m edida en vísta de ese b ru ta l atropello?

Tengo que decir tam bién al señor m inistro  si ba 
encontrado en su  m inisterio  an tecedentes relativos 
á lo que se dijo el año pasado de un  llam ado co ro ­
nel Escoda, que habia prom ovido una sublevación 
carlista; y  en caso de que los h aya, si ha tomado 
alguna m edida respecto de él.

El señor m inistro  de la Gobernación deseo que 
me diga si hay en  su  m inisterio  datos au ténticos 
relativos á la m uerte  de dos carlistas llevada á cabo 
por los agentes de la au toridad , uno de los cuales 
resultó  luego que habia sido m uerto  por equivoca­
ción.

Deseo tam bién saber por qué se ha sobreseído la 
causa form ada con m otivo del atropello verificado 
en Madrid en la noche del 23.“ aniversario  de la 
exaltación al trono pontificio de Su Santidad Pío IX; 
ai ha sido por no encontrarse á los autores del a tro - 
pello ,á  óconsecuencia de la am nistía; y  en el p rim er 
caso, hasta cuándo han de estar la vida y la hacien­
da de los ciudadanos expuestas á  ese bandolerism o 
que tantos atropellos ha llevado ya á cabo.

El señor m inistro  de la GUERRA: Ha llegado á mi 
noticia el suceso á que se refiere S. S. en tre  el su b ­
delegado castrense y  el gobernador m ilita r de T ar­
ragona; no tengo detalles y  he pedido p ruebas; 
cuando estas vengan providenciaré en ju stic ia .

En cuen to  al asunto  del Sr. Escoda, no creo q u e  
haya expediente en el m inisterio ; averiguaré  lo que 
baya por com placer al Sr. Gómez.

El señor m in istro  de la GOBERNACION: No tengo 
noticia más que por los periódicos del hecho á que 
se refiere el Sr. Gómez. Si hay an tecedentes relativos 
¿ él estarán  en los tribunales; pero sí están en  la se­
c re taría  de Gubernacion, yo los" rem itiré  á los t r i ­
bunales para que im pongan el castigo á los que r e ­
su lten  culpables de ese hecho.

En cuanto al o tro q u e  ha citado S. S ., el m in istro  
de Gracia y  Justic ia  no tendrá  noticias del sobre­
seim iento; se inform ará y m anifestará lo que baya 
al Sr. Gumez.

El Sr. López G uijarro pregunta  si el Gobierno tie ­
ne noticias de que  los sucesos de Melilla son obra de 
los filibusteros.

El señor m inistro  de ULTRAMAR, insistiendo en 
lo m anifestado en el program a del Gobierno de sos­
ten er á todo trance la honra de la bandera  española 
y la integridad del territo rio , dice que tiene noticias 
de la m ano oculta del filibusterism o y  que  está á  la 
vista para im pedir que  los enem igos de España con­
sigan su  objeto.

El Sr. JOVE Y HEVIA pregunta si es exacto que la 
república de Colombia está favorable con los in su r­
rectos de Cuba.

El señor m inistro  de ULTR.áMAR dice quo no sa­
be la verdad de lo que dice el Sr. Jove y Hevia, 
pero que  está resuelto  á defender la bandera nacio­
nal, sin  ten e r en  cuen ta  (i a lguna nación ae opone á 
ello.

Deseando el Sr. Jove y  Hevia explanar cuan to  a n ­
tes su anunciada in terpelación respecto á L a  In te r ­
nacional, dió esto motivo á algunas protestas por 
parte del Sr. Morayta para  que esta cuestión  no se 
debatiese basta el sábado próximo.

Tercian en el debate los señores m in istro  de la 
Gobernación, Topete, Sorní y Mansi, acordándose 
por el señor presidente se preguntase a la Cámara si 
el lúnes explanaría  la interpelación  el S r Jove y 
Hevia, y  así lo acordó el Congreso en votación no ­
m inal por 87 votos.

Los republicanos y dem ócratas abandonaron el sa ­
len al em pezar la votación.

Se dió cuen ta  de varios dictám enes de la comisión 
do actas que fueron aprobados sin  discusión y  pro­
clam ados como diputados por Puerto-Rico los seño­
res Padial-Corchado, Padial y Vizcarrondo y Esco­
ria ra , y por las Baleares el Sr. D. G uillerm o Vérd.

Se leyeron varios d ictám enes de la  comisión de 
peticiones; se dió cuenta del despacho ord inario  y  
se levantó la sesión.

E ran las seis y m edia.

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de ay er publica loa decretos adm itien ­

do las dim isiones á loa gobernadores civiles:
De Málaga D- Cárlos Burol y Criado;
De la C oruña, D. C oostantino Vázquez Rojo;
De Oviedo, D. Desiderio de la Escosura;
De C iudad-R eal, D. Bonifacio Carrasco;
De Canarias, D. Emilio Nieto;
De Cuenca, D. Eladio Lezama;
De.Toledo, D. Alberto Aguilera;
De Soria, D. Andrés Charques;
Y nom brando;
A D. Joaquín Helguero, de Málaga;
A D. Laureano Molvares, de la Coruña;
A D. Cárlos Massa Sanguinetti, de San tander,
A D. Pedro Massia, de Oviedo;
A D. Antonio María Ron, de C iudad-R eal;
A O. Valentín Perez Montero, de Cuenca.
A D. Pedro Labrador, de Toledo;
Y á D. Ju lián  Vega, de Soria.
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Por decretos del m inisterio  de Gracia y Justic ia  
se nom bra p residente de sala de la Audiencia da 
Pam plona á D. Pedro Borrajo de la B andera, a c tu a l-  

~ m ente fiscal de la de Vailadolid; se traslada  á don 
Bernardo Pénelos y Rodríguez, fiscal de la A udien­
cia de Oviedo, á igual plaza de la de Vailadolid; sa 
prom ueve ¿ don Francisco Salvá, abogado fiscal de 
la Ikudiencia de M adrid, á la fiscalia de la de O viy-
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do; SO nom bra i  D. Mígua' Castells y  de Bassals, 
juez de prim era  instancia del d istrito  de la Audien­
cia de M adrid, fiscal de la Audiencia de Valencia; & 
D. Servando Fernandez Victorio, ju ez  del d istrito  
de  Congreso, para la plaza de m agistrado de la Au­
diencia de C&ceres; se traslada i  D. Ju lián  González, 
m agistrado de A baceta, a igual plaza en  Granada,' y 
á D. José Perez Jim énez, m agistrado de G ranada, ¿ 
igual destino  eo A lbacete .

O tro decreto  del m ismo m inisterio  dispone que el 
cuerpo  de aspirantes al m inisterio  fiscal constará de 
50 individuos para c u b rir  las vacantes que ocurran  
hasta  31 de Marzo de 1873. Inm ediatam ente  se co n ­
vocará á los qne pretendan in g resa ren  dicho cuerpo 
para que presenten  las correspondientes solicitudes 
hasta  e l dia 15 da Noviem bre próxim o; sin  em bargo, 
se ten d rán  desde luego p j r  presentados, sin necesi­
dad de nueva solicitud , á los que lo h u b ieren  v e ri­
ficada den tro  del térm ino señalado en la convocato­
ria  de 10 de Noviem bre de 1870.

Por el m inisterio  de M arina y  en  decretos de 1 i  
del actual, se dispone cese en el cargo de jefe  de la 
sección de contabilidad del ram o, el com isario de 
p rim era  clase D. José Peña y  Valencia; y  se nom bra 
en su  lugar al de la m ism a clase D. Ju an  B autista 
Blanco y  Alcaráz.

Tam bién publica la Gaceta de ayer el decreto  n o m ­
brando secretario  en  comisión del gobierno de la 
provincia de M adrid á O. Ssntos Maria Robledo, go- 
bernadór de la de Guipúzcoa.

í.a Gaceta de hoy publica ei decreto adm itiendo la 
dim isión que dei cargo de oflcial en com isión de la 
presidencia del Consejo de m inistros ha presentado 
D. Juan  Manuel Martínez.

EL P E N S á M I^ O  ESPAÑOL
tUDRlD, IGdBOCTL'BRB db  1871.

DOS INAUGURACIONES.

Ayer, dia de la doctora mística de ia Iglesia, 
Santa Teresa de Jesús, tuvieron lugar dos solem­
nidades literarias de que no podemos méaos de 
regocijarnos, como se babrá regocijado en el cielo 
lacompatrona do España, cuya festividad se cele­
braba .

A la una de la tarde se verificaba la apertura da 
curso de ios Estudios de la Asociación de católi­
cos ti las ocho de la nochs ia reapertura de la 
Academia de la Juventud católica, cuyas puer­
tas estabaa cerradas desde ana noche infanda de 
crimen y vergüenza.

Cumplimos con el grato deber de asistir á en­
trambas solemnidades.

Los profesores de los Estudios se hebian prepa­
rado cristianamente á la suya, comu gando eu la 
Misa que el señor Obispo de la Habana celebró 
por I» mañana en la parroquia de San Martin, y 
concnrrieron todos á la iuaugaracion, vistiendo 
unos la toga del letrado , otros la maceta del doc­
tor, y algunos también el modesto frac que confun • 
de al saTúo con el ignorante , al aristócrata con el 
p'e'oeyo. Presidia el acto el señor Patriarca de las 
indias, tenieado ásu  derecha al señor Obispo de 
Cuenca, senador del reino, que habia llegado el 
dia anterior de su diócesis, y á su izquierda al se­
ñor Obispo auxiliar de Madrid. A un lado de la 
mesa de la presidencia estaba el rector de los 
E stud ios, el presbítero D. Francisco de Asís 
Aguilar, amigo y compañero nueitro, y en frente 
de él, el secretario general D. Ramón Rubio Ju n ­
cosa. Componia también parte de la mesa presi- 
deucial el señor marqnéi de Mirabel, vicepresiden­
te de la Asociación de Católicos, ti quien se debe 
la fundación de esta nniversidad.

Despnes del Claustro de profesores, sentábanse 
en la parte superior del saion, distiugaidisimas se­
ñoras, madres ó hermanas católicas de los alumnos, 
las cnales hallaban eo aquel establecimiento un des­
canso para su corazón, un medio de que la juven­
tud aprenda y se ilustre eu toda clase de ciencias, 
sin que su entendimiento se pervierta con ia em 
ponzoñada enseñanza universitaria , pasada por 
el Estado que ann se llama católico. Figúrense 
nnestros lectores sí estarian allí á gusto las damas 
españolas; figúrense la altísima y dulce significa 
cion que tenia su presencia en la inanguracion del 
curso.

El resto de la sala, hasta henchirla por completo 
con los gabinetes y antecámaras adyacentes, io 
ocupaban les concnrrentes varones, entre los cua - 
les nabia personas notables en las letras y las ar­
mas, senadores y diputados católicos.

Leyó el discurso inaugural el Sr. D. León Ga- 
lindo y de Vera, de imperecedero recuerdo como 
diputado católico en la campaña emprendida con ■ 
tra el desdichado reconocimiento del reino ds I ta ­
lia, qne tantas y tan deplorables consecnencias ha 
traído; abogado distingaidísimo y profesor de histo­
ria y elementos del d^erecho civil español coman 
y foral en los Estudios. Versaba este discurso so­
bre la necesidad lógica y social de qne la ense­
ñanza en España sea católica, sobre et derecho de 
dirigirla qne radica en la Iglesia, ia imposibilidad 
de tolerar los errores, y el mal quo en si entraña la 
libertad de predicarlos.

El asunto no podia ser mejor escogido para inau­
gurar nn acto, protesta viva contra las contrarias 
tendencias ^ue prevalecen con raras y honrosisí - 
mas excepciones eu las cátedras dependientes del 
Gobierno, ni más simpático tampoco para E l  P en  • 
SAMiENTO E sp añ o l qne tiene la gloria de haber in ­
dicado á tiempo el punible abandono da ios minis­
terios moderados y conservadores en la cuestión 
capital de los libros ds texto y los textos vivos.

Mas no era precisa esta eircnnstancia para qne 
oyésemos al Sr. Galiado con embeleso ; sn discur­
so, perfectamente leido y casi declamado , era con 
frecuencia interrumpido por vivísimos aplausos que 
recaían, ora sobre la doctrina pura y valerosamen­
te sentada, o a sobre la dicción gallarda, castiza, 
florida y elocuente.

Nueitroa lectores lo verán y juzgarán por si 
mismos, y no podrán ménos de convenir en qne 
nos quedamos cortos en los elogio».

Pero hubo no momento terrible para el orador, 
y doloroso para el auditorio. Drsde el curso ante­
rior al presente, el sefior Galindo ha perdido un 
hijo, alumno de los Estudios Cuando el orador se 
dirigía ti los jóvenes cursantes de esta universidad 
católica, era natural que las recordase á aquel qne 
babiajsidosu condiscipuio y hoyesun ángel más en el 
cielo. Era nstnral también que consagrase algunas 
frases á esta memoria de qne un padre jamás pnede 
desprenderse. Al llegar á este punto del discurso, 
el Padre que habia co-iUdo demasiado con su forta­
leza de ánimo, no pudo proseguir: su voz quedó 
ahogada eotre sol'ozos, y el Sr. Vmador, que co­
mo profesor también del cláustro se hallaba á 
sn lado, leyó aqnsl trozo del discurso con acento 
conmovido. jQuéextrañoI todos les circunstantes 
estábamos afectados por aquella escena tan triste 
y al propio tiempo tan sencilla. Nanea tan oatnra

demostración ha tenido la sentencia: si vis me flere, 
dolendum est prim um  ipse tibí.

El Secretario layo en saguiJa la Memoria del es­
tado aoiuai de loa Estudios, trazaudo lU historia, 
que solo cuenta uo año, ydaspuas de habjr hecho, 
primero el rector y luego los caiaJraiicot, la pro­
testación de la fó y el jurameato que prascnoe ei 
Romano Pontífice para las universidades poutifi- 
cias, el ssñor Patriarca declaró abierto ei curso 
de 1871 á 1872, y se levantó la sesión.

De la misma iádoie, aunque uo de ignal fisono­
mía, fué la reapertura de la Academia de la J u ­
ventud Católica. También fué bourada con la pre­
sidencia de dos venerables y sapientísimos Prela­
dos , el señor Obispo de Cuenca y el de la Habana; 
también fué favorecida por numerosa y muy dis- 
tiognida concnrrencia; también al,i se inauguraban 
cátedras católicas. Pero las cátedras ds los 
son ds preparación para el combate y las de ia 
Juventud  son la batalla. Da aquellas salen estas: 
las unas son el arsenal; las otras ei simuiacro, y 
coa frecueucia, ia campaña ¡Magnifico instituto el 
de la Juventud Católica, al cual nunca puede uno 
acudir sm entusiasmo, ni dejarlo sin esperauzasl Aid 
esta ia fé, la fé activa, emprendedora, andaz, que 
te  siente poderosa para secar mares y tras.adar 
montañas. Allí están la edad presenta cou todo su 
saber, y la» edades pasadas con todo su eutus as • 
mo. Aili se desafia a la ciencia con la sabiduría  
y á la impiedad  con la fé. ¡Qué juventudl ¡Qué 
generación, desagravio de la generación a-iual, 
ejemplo y esperanza de la generación fucural Dios 
ha bendecido esta obra. Dios la ha hecho suya, 
Dios la ba escogido para instramento del bien. No 
hay que dudarlo. No lleva apenas cuatro años de 
existencia cuando la vemos extendida por toda 
Europa, y lo que más extraño, cor toda España, 
donde tan difícil es arraigar este géaero de insti - 
tuciones. Dios las ha escogido; Dios ha dicho: 
Dejad á esos jóvenes que vengan á mí.

Esos jóvenes ya son apósto.es: enseñan con la 
palabra, enseñan con el ejemplo, enseñan, sobie 
todo, con tu  valor. ¿Qaereis un joven que eclipse 
todas las funestas giorias da Castelar, que deje pá­
lida su elocuencia, que arrebate las turbas coa su 
iogaute voz y haga vibrar las cuerdas de los seuti • 
mieato» nobles, de los instintos ciistiaaos y de tas 
dormidas, no muertas, creencias con que fueron 
amamantados ios españoles? Pues ahí esta Godró, 
el presidente de la sociedad, el tribuno católico, 
el futuro 0 ‘Connell de los irlandeses españoles. 
¿Queréis oradores de Parlamento? Ahi están No­
cedal, el jó vea, el marqués de Mooesterio, flondo, 
galauo, d.screto y elocuente; Barsi, Perez Heroaa- 
dez, Arrazola, B n e v a ,O ili, Rodriguez Miguel, 
Hernando, Blanco, Lázaro; ahi están otros cteuto 
á quienes sena prolijo eaumerar. ¿Queréis poetas? 
No podemos nombrarlos, porque euire ios prime­
ros, el viejo que esto escribe, tendría que eitam- 
par los nombres de los jóvenes redactores ó cola­
boradores de E l P b n sa u ib n to  E sp a ñ o l.

Perdónesenos este calor en ana oarracion que 
debiera ser fría y severa como la historia Pero el 
calor es disculpable cnaudo se tiene que hablar eu 
estos miseros tiempos, de la inteligencia juvenil con­
sagrada á la propaganda de la verdad y del bien.

La Juventud católica es un campo de baialia; 
su poesía es un arma, su literatura un ejercicio de 
fuego; sus acaJemiaa y cátedras son acciones de 
guerra. El enemigo es la revolncioa.

Bien ae vió en la seaiou de anoche. El presiden­
te Sr. Godró tenia que deotralguuas palabras para 
inanguraria, pero la» cuatro palabras de Godró son 
raudales de elocuencia y de elocueacia arrebata­
dora, militante, vencedora El marqués da Mones- 
terio tema qne dar cnenta da enviaje a Roma como 
presidente de la comisión encargada de foíiciiar á 
Su Santidad por el 2ü:° aniversario de su Pontifi­
cado, en nombro de ia Juventud, y el señor m ar­
qués pronunció un discurso inagoiüco, florido co 
mo lodo» loa suyo»; pero discurso ametrallador 
contra el enemigo coman Los señores Melgar, La­
zare y Sánchez de Castro recitaron bsiiisimas poe­
sías, poesías ds primer órden; pero si las uuas eran 
espadas, las otras cañones rayados contra la re ­
volución.

Allí nada huelga, nada es aimplemente bello, 
ameno, discreto ó galano: hasta lo» adornos uo 
son flore» cogida» en ei Piado ó el Psruasó, s no 
penachos de. depósito de la guerra de la fó contra 
la iucredulidad. Hasta el amor pelea, porque has­
ta el amor es cristiano.

Por eso los dos aábioa y elocuentísimos Prelados 
qne presidias ia reunión, no pudieron menoi ds 
manifestar su asombro y su euiusiasmo, su alegría 
y BU confianza en lo porvenir; ans disouraos fue­
ron el eco de los sentimientos de la multitud que 
aplaudía con frenesí á los jóvenes y á los ancia­
nos, á los Obispos y á los sócios que tomaron parte 
en la sesión.

Al final todo» los concurrentes cayeron de ro­
dillas. Era que el brazo de ¡os Prelados se alzaba 
para bendecir á todos.

Bendiga Dios á entrambas sociedades, bendiga 
loa B sh m o s  y ta .\cademia. Si Dios los protege, 
señal será de que toma nuevamente á España bajo 
su protección.

BL M.áNIFIESTO DE LO.S SAGASTINOS.

Al cabo salió á luz el anunciado y esperado ma­
nifiesto de los sagastinos, cuya redacción se a tri­
buye á D. P ío Gullon.

Si hemos de decir la verdad, nos hemos llevado 
un chasco soberano con este documento. Por des­
graciado qne »«a, y io es en efecto, el jnicío que 
nos merezcan las dote» poiflicas y literaria» de loa 
hombres pertenecientes al particlo progresista, no 
hablamos de esperar seguramente que, deapues de 
madnraa reflexiones y de repelidas conferencias, 
diesen ti luz un escrito U n deplorable eu au forma 
y  en su fondo como et que los ciegos pregonaban 
ayer y La Iberia  publicó en au primera piaua.

Cierto que no bay entre loa firmantes ningún 
académico de la lengua, ni ningna po.ltíco digno 
del apodo de hombre de Estado; pero era de su­
poner qne entre los amigos d-il Sr. S-gasta hubie­
se alguien capaz de esciibír siquiera ua articula 
de fondo legible y de decir con claridad y aenci- 
llez que el verdadero partiio  progresista uo quiere 
nada con los demás partidos, y móoos coa aque­
llos que por una parte li*ndea á favorecer a los 
fi'ibusieroa, enemigos de ia integridad dal territo­
rio español, y por otra dan holgura á La Interna­
cional, enemiga de Dios, da la familia y da la pro­
piedad.

Con decir esto sencillamente, sin filoiofias pe­
destres y sin timidas coucesionea, los s.rga«tinos 
hubierau qnedado tal vez en uoa posiciou mas 
franca y más simpática que au» rivales loa zorn- 
ilistse.

Pero en vez de hacer esto, empiezan por lia 
marae progresiitai-democratioos y por demostrar 
quo desde el añ ) 12 el partido progresista es 
esencialmente democrático, para concluir decla­
rando que no quieren ser mas que progresistas, 
simplemente progresistas, dando á entender que 
rechazan toda alianza con ios demócratas.

¿Cómo se compagina la pureza dol progresismo, 
tu  inlepeLdenoia absoluta de to ia  otra fracción 
polilica, cuu su esencia democrática? S. el partido 
progresista es desda el año l2  democrático por su 
naturaleza, ¿por qué los aagasimus rechazan ia 
alianza de loa demói-rala*? Suponemos que se fun­
daran en qus no qu'sren ser absorbióos por estos, 
aiau absorberlos a e.ict. Pero ni aun en este caso 
tienen razón, porque en realidad, desds la hora y 
punto en que los óemócratas ss hicieron monárqui­
cos, ninguoa diferencia esencial los separó de los 
progresistas, puesto que los progresistas, segou 
coufetion de ios sagasiioos, hau sido siempre de­
mócratas esencialmente.

Asi mirada la cuestión, es indndable qne los 
zorrillistas están eu terreno más firme }y en acti­
tud mas lógica que ios sagastinos. El dilema no 
tiene vue.ta de b'-ja: ó et ó uo democrático el par­
tido progresista; si lo es tienen razón los zorriiiis- 
tas para abarse coa los demócratas monárquicos; 
si no lo es, tienen razón los sagastiuos que recha­
zan la alianza; pero es asi que ios sagastinos re- 
coooceu la naturaleza democrática del partido pro­
gresista , luego los sagastiuos no saben por donde 
audan.

Empéñense en condenar el filibntterismo y la 
Internacional, y en aparecer como ferviente» mo- 
nárquuoe y entusiastas dinásticos de D. Amadeo 
de Saboya. Pero ¿qué garantías ofrecen estos se­
ñores de m  horror a los filibusteros é internac.ona- 
listas y de su amor ti la monarquía saboyana? ¿Su 
palabra? ¿Y qoión hace caso de palabras cusudo 
00 se apoyan en la lógica? Tsmbiea el Sr. Zornlla 
y los suyo» juran que no han de hacer jama» nna 
concesiou a los filibuiteros mientras tengan las ar­
mas en la mano, y qne han de exterm inará los 
iaternacionaiistas si se sublevan. También hacen 
alarde de monarquismo y dinastismo y recuerdan 
con frecuencia que á ellos principalmente se debe 
la coronaoiou del hijo de Víctor Manuel como rey 
democrático de España.

Y ea este punto debemos hacer uoa observación 
á sagastinos y frontenzjs. Si desean que la mo­
narquía óe Saboya no caiga cuanto antes devora­
da por la revolución, no se empeñen en desnatura­
lizar sn carácter democrático, no se empeñen en 
dar e carácter conservador. Todas ias monarqnias 
revoincionaries caen; pero caen antes cuando ba- 
ceu traición á su origen. Uua monarquía democrá­
tica va por su» pasos contados sm grandes saeu- 
dimieutos ni violencias á la repúo ija ; pero uoa 
mouarquia democrática qne sa nace conservadora 
y lufgo reaccionaria va más aprisa á la república 
entre torrentes de sangre. Lo mismo sncede con 
las monarquías legitimas qae se liberalizan.

Volviendo al manifiesto, debemos conclu r estas 
observaciones diciendo que es demasiado radical 
para que satisfaga á ios conservadores y bastante 
cufiservader para que satisfaga á los radicales. El 
siste-na d 1 equilibrio no da mas de si.

Tímidos para dec ararse francamente fronteri­
zos y egoistas ó altivo» para someterse á la direc­
ción ds Zorrilla y Rtvero, los sagastinos, con sn 
incoloro manifiesto, se han qnedado en el aire co­
mo el alma de Ganbay.

Los padres de la pátria se han propuesto per­
der el uempo, y las sesioues de las Córtes , con 
gran conteutamiento del ministerio, son lo más 
inútiles y estériles que darse puede. M^dio mes 
hace que ss reanudaron las sesiones, y en este 
tiempo no ss ha tratado en el Congreso de nin­
gún asnnto Importante, ni se ha reunido la comi­
sión da presupuestos, ni ba recaído re«olacioa so­
bre el famoso coutrato dei Banco de Paris, ni si­
quiera ha habido tiempo de que el Gobieruo nos 
d'ga io que piensa de La Inter nación i l .

Esperábamos que el sabado se hubiera tratado 
de este asunto, con motivo de la anunciada inter­
pelación del Sr. Júve y Hevia; pero tal diiuvio de 
preguntas, la mayor parte de escaso luterés, des­
cargó sobre la Gimara , que al fin la interpela- 
cioo no pudo esplanarse.

Después de todo, ms sesiones dedicadas á pre­
guntas serian más provechosas que loa siempre in- 
fecundos debates parlamentarios, si los ministros 
atendieran debidamente á las reclamaciones que se 
les hacen. Pero los ministros nunca ssbm  pi pro- 
meleb nada determinado. Todas las respuestas 
que ayer daba el Gobierno á los diputados, eran, 
poco más ó ménos, lo m<em'): «no sé nada de eso» 
«estudiaré el asunto» «traeré ei expelient';» «me 
enterará y se hara justicia ; con estas y otras fra ­
ses de la misma oaturaleza, respondían los minis­
tros á ias múltiples y complejas cueationes que se 
les proponian.

Nuestro amigo el señor marqué» de Scfraga 
quiso «aber qné disposiciones pensaba adoptar ei 
Gob-e-mo, respecto á los militares que, contravi­
niendo órdenes vigentes, han tomado parte en ma­
nifestaciones políticas; pero el ministro da la 
Guerra, afirmando que habían delinquilo, so limitó 
á decir qne no podia castig-rlos; pirque ignoraba 
quiénís eran los infrastores de la ordenanza. La 
C-iinara no pudo contener la hilaridad al ver á un 
miuutro tan ignorante da cosas que sucedieron á 
vi-ta de tolo Madrid.

.Mas notabl» e», sin embargo, la ignorancia dal 
Gobierno rtspecto á otros asuntOi de que habló 
nuestro querido am go el Sr. Gómez. Denunció 
este el atropello cometido por el gobernador mili­
tar de Tarragona en ia persona del subdelegado 
castrense, quien, segno d jo  nuestro amigo, fuá 
brutalmente golpeado por aquella autoridad; pidió 
«los autscedentes relativas á lo que ss dijo «I año 
paiado de uu llamado coronel Escoda que había 
oromovido una sublevación cañista;» pidió tara- 

j biea datos antéoiicos relativos á la muerte de los 
I dos carlistas que perecieron ú timamente en Búr- 
I go» á manos de los agentes de la autoridad, y, por 
' fin, preguntó en qué estado se halla la causa la 

coada coa motivo de los escanda esos sucesos de 
la nocoe de 18 de Junio.

A nada da esto obtuvo eatisfacturia conte«tícion; 
lo» ministro» no sabían oficialmente nada del atro­
pello de Tarragona , no sabían ri hay espediente 
relativo á la subleva'.ion carliita, «jromovida por 
uo llamado coronel Etcoda;» no sabiaif n a ia a re r-  
ca de la muerte de los carlistas da Burgo», nada 
tampoco del esia lo de la causa «eguida á conso- 
euencia de la meo erancia coa que las turbar pro­
gresistas vieron los featej*» del Jubileo Pontificio, 

¿Qué saben, pues, los minislru»? ¿Para qué van 
los sabados ai baqco azul? 

í Ya al fin de la sesión el señ-jr p esidente dió 
I cuenta a la Gamara de qne el Sr. Juve y H-via 
í  p-dia q ie  se le permitiera espionar lu interpela- 
j cioD ei lunes. Can e->le motivo pro.moeió uo albo ■ 

rgto inay ú.culo que doró un cuarto .te hora Les 
republicanos y radicales se opo .iao á que la Cá­
mara fuera coneutada, Ljodad m en que e! regla­
mento li.epone que ias preguntas é interpelaciones 
se hagan los sábalos; les que »0‘tenían la opioion 

1 contraria se apoyaban también en diiposicione» re- 
j glaraeoiaria», eeguu ias cuales el Gobierno puede 
: fijar día para contestar á la» interpelaciones, y es- 
- tas, si son sobre asuntos de importancia, pnsden 

hacerse en cualquiera ocasión. Por fin , despnes

de viva polémica, se acordó que los votos decidie­
ran, no sin protesta de repablicanos y radicales, 
que abandonaron tumultuosameute ei salón sin vo­
tar. Ochenta y siete diputados que permanecieron 
en é' acordaron que el Sr. Jove y Hevia esplanara 
hoy su ioterpelacton sobre la Internacional.

Veremos, pnes, qué actitud tiene el Gobierno 
en frente de esta peligrosa asociación.

Siempre han sido la mentira y la calumnia a r­
mas favoritas de la revolucioo, sobre lodo cuando 
de combatir á la Iglesia se trata; y entre las c a ­
lumnias que con mayor insistencia se quieren pro­
palar hace tiempo, hay noa qne cien veces des - 
mentida vuelve á reproducirse, sin que basten á 
contener ia plnma y la lengua de los sectarios las 
declaraciones terminantes de ia Santa Sede ni 
su conducta siempre consecuente con eus p a ­
labras. La prensa liberal italiana y correspon­
dencias extranjeras de que sa hacen cargo los 
periódicos revolucionarios de España, insisten en 
afirmar, si bien como rum or  probable, que la San­
ta Sede está dispuesta ti conciliarsa cou el Gobier­
no piamootés, para lo cual, según añaden, se han 
dado ya algunos pasos preliminares.

Sa afirma, al efecto, con el mayor aplomo, que 
el Cardenal Antonelii, que lo desea hace largo 
tiempo, trabaja macho en este sentido, estando á 
punto de vencer ia inflaencia de los jesnitas, sos­
tenedores, segnn los revolucionarios, de la política 
de resistencia en el Vaticano. No bastando este 
calumnioso rumor contra el secretario de Estado de 
Su Santidad, se ha dicho que Sn Eminencia habia 
escrito varias cartas á aiguoos ministros de Víctor 
Manuel, especialmente al Sr. Sella. En vano la 
prensa católica romana ha desmentido autorizada­
mente estas falsas noticias: ios revolucionarios, con 
uo propósito fácil de adivinar, siguen calumniando 
al Cardenal Antenelli y diciendo que Pío IX , per­
dida toda esperanza de locorro, está resuelto á 
eútenderse coa los detentadores del patrimonio de 
la Iglesia.

Paro io raro del caso es que periódicos qne a s ­
piran á pasar por sérios, gupooeu que el móvil de 
esa imaginaria conducta de Pío IX , es la agitación 
religiosa de Alemania. Las resoluciones adoptadas 
por el Congreso de Munich, dicen, han hecho ver 
al Papa que es únicamente nn cierna , y el Papa, 
atemorizado, quiere retroceder. Pero ¿ á dónde ha 
ds retroceder ei Pontífice? ¿Saben los quo tal di­
cen, que es absolutamente imposible qne el Papa 
haga lo que desean los sectarios alemanes? ¿Saben 
además, que esto no tiene relación directa con la 
supuesta transacción con los italianos?

Los sectarios alemanes, en efecto, qiisieran na­
da ménos que ver ai Papa declarando nnios los 
decretos del Concilio, y convocando otro para que 
legislara al antojo de aquellos: y esta es una aber­
ración que apenas se concibe que puela caber en 
cabezas sanas. Ni el Papa ni el Concilio pueden 
deedecirae; lo que una vez se definió, definido que­
da para siempre, sancionado con la divina sanción 
de la Verdad Eterna. Suponer qne on decreto doc­
trinal dal Concilio puede ser revocado, implica un 
desconocimiento completo de lo que es la Iglesia 
católica.

Pero, por otra parte; un cisma que pudiera for­
marse en Alamauia ó eu otro pais en contra de la 
lofalibihdad pontificia, ¿se detendría porque el 
Papa reconociera las nsurpaciones piamontesas? 
¿Cómo, pues, dicen los revolucionarios que el Papa 
va á reconciliarse con Víctor M annnl  p o rq u e  teme 
el desarrollo del cisma en Alemania? ¿No advierte 
la persona ménos ilustrada qne hay en esto ana 
gran falta de coogruenoia?

Pero el objeto es hacer que se crea que el P a­
pa está cansado de defender la justicia, y á falta 
de razones ó hipótesis veroslmilea, se dicen ab • 
sardes.

No, y mil veces no; la Santa Sede no transigirá 
OOD su» despojadores, abandonando la causa del 
derecho. Saau cuales fueren las pruebas qus ta 
Providencia reserve á PiO IX , Pio IX  tendrá for­
taleza para sufrirlas y no desmayará. L‘jos de es­
tar dispuesto á rendir las armas, él lo ha nicho, 
se siente con fuerza bastante para continnar d e ­
fendiendo contra la revolución los sagrados dere- 
chos de la Iglesia.

Al presenciar la lucha de navajadas en que pa­
san el tiempo loa sagastinos y zorriliistas por qniéo 
ha de hacer las elecciones, se noi ocurre decir 
con frecuencia: verán Vd». cómo acaban por co ­
mer juntos.

Pero entre tanto, la verded es que no hay na­
da más entretenido que el vigoroso pugilato en 
que los contendientes están empeñados.

Ahora es cuando salen á relucir las verdades 
que tantas veces negaron; ahora cuando unos á 
otros se repiteu las lindezas que antes calificaban 
ds calumniosas porque las deciau Jos partidos de 
oporicion.

¿Se quiere ver cómo tratan los lagasiiuos á ios 
zorrillistas? Pues atención quo habla La Prensa:

— El Sr. Rivero lleva en  su enorm e cabeza el pen­
sam iento del manifiesto radical que piensa escrib ir. 
Parece que á este fin sa ldrá  para los baños da A r- 
chena, y  en tre  Pinto y Valderooro, dond» el tren  se 
detiene algunos mi auto», em pezará á d esa rro lla rla  
idea jígante que  bulle  en su  cerebro , y con la cual 
dice que ha de qu ed ar asom brado el m undo p o ­
lítico.

¡Venga do ah í, cam arada, y  luego hablarem osi»
¿Quién no dirá qne este es un snelto del inolvi­

dable Papelitof
Pues oigan Vds. ahora á un zorrillista. El Uni­

versal:
«.Ayer ss repartió  con profusión por las calles de 

Madrid un  im preso titulado La eaida del Gobierno y 
lo que significa S a g a s ta , qae  es un d itiram bo á la 
situación actual y  una acre censu ra  al Sr. Ruiz Zor­
rilla.

Entre uua m u ltitu  1 de cosa.» curiosas, se dice en 
el m eacíouado im preso que  «Candau y Angulo no 
necesitan cartera  para n rro s íro r  coche.»

Si oyen Vds., pues, á cualqu iera  de  esos m inis­
tros em plear la frase vuigar de «vamos tirando,» 
c u a n to  sean interrogados por el estado .la su sa lud, 
no caigan Vds. en ia tentación de p reguntarles «ide 
qué?»

Después de haber dicho E l Im pareial aqnello 
de los siete pencos, nos parece que viene como de 
molde el chute que acaban de leer nuestros ecto- 
res. ¿Pero creería nadie que e»e chiste estaba e s ­
crito por na progresista contra otro» progresista»?

H ly más: el mismo Universal escriba el si­
guiente párrafo:

«Un periódico sagastino ba dicho quo en tra  los di­
putados afectos al Sr. Ruiz Zorrilla bay algunos L á ­
zaros.

La Ib eria , sin com prender la im prudencia  de su 
colega , ha tenido la can tid ez  de trasladar á sus co­
lum nas y hacer suya la observación.

Es de ad v ertir  que las dos elecciones de Cértes he­
chas du ran te  la revolución son obra del Sr. Sagasta, 
y c» de notar que Lázaro no resucité  so lo , sino por 
m ilagro de Cristo.

C o n q u e  si bay Lázaro.» ya sabem os qu ién  es el 
Cristo.

A confesión de p a rte , relevación de p rueba.»

¿Recuerian nuestros lectores la célebre disen­
sión de las actas en qne las oposiciones demostra- 
rou qne ia mayoría de loa miuisteriales eran Laza- 
roí? ¿Recuerdan qae El Universal, El Im p a r - 
cial y demás zorrillistas de bey negaban la inne­
gable razm  de tas oposiciones? Pues vean ahora 
cómo ds los mismos lábios liberales sale la verdad 
para confusión y vergüenza de ellos mismos.

Y ahora también confiesan los zorrillistas, por 
hacer daño á los sagastiaos, qae ha habido parftcfa 
de la porra.

Y ahora confiesan que ha habido noa inmorali­
dad escandalosa en la administración de ’os mi - 
nisterios conciliados, de los cuales, dicho sea da 
paso, formaban parte Zorrilla y Rivero y Martos 
y Moret.

Y ahora confiesan, en fin, todo» ó casi todos ios 
escándalos, los abasos, los crímenes que han dela­
tado las oposiciones y condenado la conciencia pú­
blica indignada.

¡Qué falta hace una historia del liberalismo, es- 
criw con las confesiones y acusaciones de los mis­
mos liberales!

Niega La Correspondencia que tengan funda­
mento las voces que han corrido de que el señor 
Groizard, presidente de la Audiencia de Madrid, 
iba á ser nombrado ministro de Gracia y Justicia, 
pasando á Estado el Sr. Alonso Colmenarts. E>te 
manifestó el sábado en el Congreso qne la negati­
va del Sr. Cantalapiedra no era definitiva.

^^■ssssssssaassasssaBSssaiB
Son preciosas las confesiones que encierran es­

tas linea» que escribe La Constitución para in­
fundir aliento á los que temen t i l a  Internacional:

«En Francia la población trabajadora de las g ran ­
des ciudades se halla pervertida  por u n a  larga tra ­
dición de revoluciones igualitarias y despojadoras, 
tradición que no ha in te rru m p id o  por cierto  el se­
gundo im perio; alli ferm entan la miseria y U s m a­
las doctrinas, produciendo u aa  feroz exaltación en 
los ánim os.»

Primera confesión; las revoluciones igualitarias 
y despojadoras pervierten á la población trab ija- 
dora.

Segunda confesión: el segando imperio no in­
terrumpió en Francia la tradición de eitss revela - 
ciones.

Por haber dicho nosotros quizá ménos que esto 
do Napoleón, se nos han reidoJmil_vece8 ios d ia­
rios liberales.

Ahora es fácil qne La Constitución se ria tam­
bién sí le decimos que en todo este siglo apena» 
estamos viendo otra cosa en España que revolucio­
nes igualitarias y despojadoras. Y tanto es así, que 
ya no hay en España que igualar otra cosa qne 
las fortunas, ni despojar á nadie más qae á los 
particulares.

Por fin se ha hecho cargo ioterinameate ds la 
capitanía genera de este distrito eí director de ca- 
balieria Sr. Milans del Bosch.

El Impareial se aprovecha ds este nombra­
miento para separar dal Gobierno al Sr. Peralta; 
pero dudamos qne lo consiga. El o i»mo periódico 
echa á volar el nombre del general Baidnch para 
capitán general en propiedad; más ni siqu era se 
ha hacho cargo de que este militar tiene que res­
ponder del desempeño de su destino enjuicio de 
residencia, conforme á las leyes de Indias, antes 
do obieuQr otro emploo ou la F éalrvu io .

Leemos en La Correspondencia:
«Las correspondencias de la frontera dicen, según 

La Epoca, que D. Cárlos de B irbon  ha ofrecido e s­
ta r  para principios de 1872 en M adrid.

No sabem os si son ciertas las palabras a tribu idas 
á D. Cárlos, pero sí sabemos positivam ente que  por 
efecto de esperanzas diplum áticas, el jefe dei c a rlis ­
mo es quien  te rm inan tem en te  ha im pedido la in te n ­
tona carlista que se p reparaba.»

Dice La Política:
«La cuestión de dim isiones se com plica. En vista 

de haber sido adm itidas las de los «ubsacretarios y 
d irectores, parece que varios oficiales del m in is te ­
rio de la Gobernación, en  núm ero de diez y seis, 
han reiterado esta m añana tas suyas y m archádose 
á sus casas.

Sin duda han creido poner en u n  conflicto al Go­
bierno y esperan que no hallará este con qu ién  r e ­
em plazarlos. ¡Qué presunción y qué candidez!»

Días pasados contaban varios periódicos qne en 
el último cambio ministerial había quedado el go­
bierno de provincia en poder de los porteros.

No sabemos si todas estas noticias son exactas, 
aunque suponemos que no deben serlo, pues el 
Código penal castiga con razoa al empleado que 
abandona su cargo. ¿O es que el Código penal no 
reza con los politices de ia situación?

Lo dicho. Ei Parcialeie puede dai ¡ liuce y 
falta á su maestro el Sr. Ruiz Zorrilla sobre la li­
teratura de Penco el Ciego y manejo oel e»qu¡:on 
ds la pcpulachería. El diario democrático se ha 
puesto en pocos días al mv«l de La Iberia en sus 
buenos tiempos, eu aquellos tiempos eu quoTa diri­
gía el actual director de El U niversal, Sr. Rjjo 
Aria».

Tres veces con esta le hemos rogado que com- 
pagiuara con su decisión por los derechos indivi­
duales vanos hechos acaecidos durante el mando 
de su» jefes ó amigos, y no bay manera de s a ­
carle la palabra del cuerpo. ¿Qué md»? Al dia si­
guiente de ia muerte de dos carlistas en Burgos nos 
dijo El Im pareial por haberlo oido ó leiao eu ei 
ministerio do la Gobernacioo, que esos carlistas 
eran García y Dueñas, y auque después resultó 
que la poticia se había equivocado y que los muer­
tos no eran G arda y Dueña», sino G arda y C er­
rada, creemos poder asegurar que BL Im pareial 
ni rectificó siquiera la noticia; u i  fué ei miedo que 
tomó á este desgraciadísimo asunto. Ese miedo es- 
piica cómo á pe»ar de excitarle nosotros durante 
OCHO dias a que diese su parecer sobre aqae.lu» 
socesos, pudo m as su silencio q ue n uestra curiosidad, 
que al fin uo pudimos satisiacer.

No hemos sido más afortunados en la ocasion 
presente. A ver ai diario democrático parapetarso 
con desenfado sm igual tras de los famoso» dsre- 
chos individuales para hacer fuego a los sagasii- 
008, recordámosie algunos bachea ocurridos siendo 
sus Ídolos ministros da la Gcbsraacioa, hechos que 
á ser ciertos lejos de acomedarso a las teorías ue- 
mooráiica», están y han estado siempre penado» 
por .odss las legisiacion-s en tas, y Es im parcial
nos contesta  hablándonos del Párroco de B t-
nicasin.

Conste, pues, qne ios agentes de la autoridad 
que en Búrgos mataron á García y Cerreda, los 
véndalos que destrozaban los balcones de esta 
córte ^1 18 de Junio último, los qoe en Setiembre 
de 1870 establecían tribunales arbitrarios para 
mandar arbitrariamente a presidio a centenares 
de carÜEtas, los apaleadore» de amigos nuestros y 
asesinos de Azcárraga en Julio del mismo año, to­
dos ban respetado el título primero de la Constitu-
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cion Si alguno pudo dudar de ello hasta ahora,
d e s e c h e  sus escrú julos, que ya S/ Im parcial ha 
ilagtradoooavsjieoteraente el asunto sacando á co­
lación al Párroco de Bsnicaiin.

Díganos El Imparcial: ¿qué ha  hecho p a ra  l le -  
á  tal grado de  rebajam iento  en las polém i- 
Pero  ya caemo» en la cuen ta , se ha hecho zor-

riUis‘«- = = = = = * = .

A nuestros lectores sorprenderán seguramente 
las sigaiente» lineas que publica el sábado La 
Epoca:

«Nos consta de un modo indudable que  p ersona­
jes civiles y  m ilitares d é la  situación, y  de los que 
tom aron parta  más activa eu la política y  los suce­
sos de estos últim os tiem pos, ban vuelto  á in sis tir  de 
nuevo cerca do lo» duques de M ontpensier para que 
estos 88 m anteagau á la espectatíva y no confundan 
su causa con It del principe Alfonso. Todos los ho­
rizontes, se les d ice, les están aún ab iertos, y  antes 
de seis meses habré una crisis suprem a en E spaña, 
cuyo desenlace, no viviendo el general P rim , puede 
ser m uy diferente de lo que fué despues de Alcolea. 
En estos m ensajes se insistiría  m ucho en que la in ­
fanta y su  esposo no volvieran ¿ fijarse en Es­
paña.

S i se m ejan tes consejos s e d a n d o  b u e n a  f é ,  nos 
parece  q u e  su s  a u to re s  a p re c ia n  m al la s itu a c ió n . La 
revulucíoD pud o  y  acaso  deb ió  d a rse  p o r so b e ran o  
al d u q u e  d e  M ju tp e a s ie r ;  pe ro  elegido u u  H obenzo- 
llero  p r im e ro  y u u  p r iu c íp e  ita lia n o  d e sp u e s , a q u e -  
i I solUJíOQ se h izo  im p o sib le .

Si, lo que es bien difícil, la república se cónsoli- 
Oasa en F rancia, el dia en que Amadeo 1, faligado 
ie los sinsabores de la poUtica, hiciese lo que  Leo­
poldo de Bélgica, tendríam os la república  en E spa­
ña. Restaurado el im perio , que no es im posible, ó 
elevado al trono el conde de Cham bord ó el conde 
de París, la m onarquía de un Or eans , no su  regen­
cia, seria imposible en Europa con re la c io n é  E s­
paña. »

La Correspondencia por su parte, desmiente la 
noticia da que los priitetóes de Orleans deban re­
unirse para tratar d e ^  fusión ó inteligencia de 
D. Alfonso con su tio el duque de Montpeusier, y 
añade:

«Ni este ha en trado  en tratos para sem ejante fu­
sión, ni piensa en ella, ni tienen para q u é  m eterse 
los príncipes de la casa de Orleans en lo que atañe á 
una familia que es y q u iere  se r solo española. El d u ­
que de M ontpensier volverá pronto á España para no 
pensar sino en el bien de esta y de  sus hijos.»

El Imparcial ve et cielo abierto con la noticia 
de La Epoca, y cuelga el milagro á los sagastinos 
— neo-conservadores dice el diario democrático,—  
los cuaies esperan traer al duque de Montpensier 
con ayuda de La Internacional.

E n cam bio El Debate del sábado publicaba  las 
siguientes líneas, que no dejan  de ten er sustanuia: 

«Nos ba llamado extraord inariam ente  la atención 
en La Epoca de anoche el siguiente párrafo, que 
tam bién se la llam ará á nuestros lectores:

«Si nosotros, dice, los creyésem os autorizados á 
t ra ta r  en público de lo que hem os oido á  alguno de 
los que más principal parte  tienen hoy en el movi- 
m ieuio de.sordenado de loa partidos revolucionarios, 
daríam os al público una  nueva prueba de ios ten - 
dencias funestas de ciertas m aniobras y  de los es- 
Iremos lamentables á que  están expuestos á llegar 
ciertos pesimismos.»

Nosotros nos \ 'e s is tia m o s  á dar crédito  al rum or 
que circula en tre  los hom bres politicos de uu  g ra ­
vísim o altercado en tre  el d irector de La Epoca y el 
jefs nom inal del radicalism o, en que este descubrió 
francam ente su  resolución definitiva de aliarse, no 
y a  cou el partido republicano, que eso parece un  he­
cho cuusum ado, siuu con La Internacional y con el 
socialismo com unista para hacer frente á los h o m ­
bres de órden si in ten tan  robustecer el partido  del 
Sr. Sagasta. Repetímos que se nos resistía da r c ré ­
dito á sem ejante rum or, pero las indicaciones de La 
Epoca de anoche nos p rueban  que algo hay de v e r ­
dad eu lo qua se refiere al d irector de nuestro  cole­
ga; y por cierto que no com prendem os sus e sc rú p u ­
los, pues en los m omentos en que los partidarios de 
la integridad nscíonal damos la úT im a batalla al fili- 
busterísm o. conviene descubrirle  bajo todos los d is­
fraces que se presente.»

El párrafo precedents es una ampliación de la 
frase aquella «contra los fronterizos dispongo yo 
del diluvio,» que con fundamento ó sin él sa ha 
atribuido al Sr. Ruiz Zorrilla.

Sea de ello lo que quiera, lo cierto ea que E s­
paña está divertida entredós banderías dispuestas 
cada una á valerse de La Internacional para ven­
cer a su contraria.

Y  aun tiene La Correspondencia el valor de 
decirnos que los duqnes de Montpensier volverán 
pronto á España para  no pensar sino en el bien 
de esta. ¿Pensaba en ei bien de España en 
Lisboa el eeñor duque?

Según La Correspondencia, Espartero perma­
nece neutral eu la lucha del partido progresista, y 
66 limita á lamentarla-. No podia hacer otra coia, 
porque al fia eiex-regente no había de descender á 
dar la razón á Zorii la contra Sagasta, ni á Sagas- 
ta contra Zorrilla.

debe regresar. Si es C antabria, podría  destinarlo  
para auxiliar el cobro de con tribuciones en la p ro ­
vincia de Malaga, com pletam ente paralizado hoy por 
falta de fuerzas.»

Bonito espectáculo: el capitau general de Gra­
nada sin saber qué cuerpo; ha de vo'ver á España 
por falla de alojamieuto eujMelilla, y paralizado el 
cobro de las coutribucionee porque la tropa ha te­
nido que salir de España^á combatir á naestros 
eoemigos.

Al mismo tiempo, una carta de Melilla que pa­
lca un periódico de Málaga, dics que la situa- 

cioD es mala, á causa de la escasez de tropas y la 
insistencia con qne ataean los moros, loe caales, 
aunque no disponen de grandes medios materiales, 
son muy numerotos y esperan recibir un barco 
cargado de pertrechos de guerra, que ha zarpado 
(O Nomours p a ra la  costa de A frica, según ha 
larticipado al comandante general el patrón de uu 
alacho que rió ese barco bordeando¡hácia las Cha- 

fariñas.

La minoria republicana rennióse ayer tarde en 
el Congreso. La Correspondencia da cuenta en 
los siguientes términos de lo ocurrido en dicha re­
unión:

La reunión de la m inoría repub licana  de esta 
tarde  ha sido presidida por el Sr. Sorní. Los sena­
dores no han asistida á  la reun ión , q u e , según 
nuestras noticias, ha  tenido por objeto ponerse de 
acuerdo respecto de la conducta que deben obser­
va r eu la sesión del Congreso de m añana si llegara á 
votarse la preposición del S r . ' Jove y  Hevia sobre 
La Internacional.

A las seis de la tarde  con tinuaban  re u n id o s , sin  
haber podido por nuestra  parte averiguar el giro que 
llevaba la cuestión por tener el carác te r de privada; 
pero, Sfgun una versión q u e  hem os oido, los repu­
blicanos en esta cuestión  concreta  declararán , si á 
ello se les obliga, que no pueden rechazar los p r in ­
cipios conocidos de La Internacional, porque caben 
den tro  de la Constitución, y que consideran utopias 
y exageraciones de los partidos doctrinarios conser­
vadores, los actos que se le qu ieren  im p u ta r á aque­
lla asociación.

Tam bién ban  debido ocuparse de alguna otra 
cuestión  de im portancia política, y  esta sin duda 
seria la razón de que co n tiau araa  reunidos á las seis 
de la tard e , sin  haber abandonado ninguno el salón 
de presupuestos desde las tres , hora que se reu - 
uieron.»

La sesión de hoy promete ser borrascosa.
Bi mismo diarie noticiero añade que era objeto 

de comentarijs el hecho de que mientra» una co­
misión del casino republicano babia convocado pa­
ra ayer tarde una reunión en el circo ds Price, 
los diputados del mismo partido se reuniesen en el 
Congreso sin asistir al meettng de sus correligio­
nario».

Respecto de ta asamblea del circo de Price, pa­
rece que por varios de los concurrentes se presen­
tó la siguiente proposición:

« 1 Oposición legal sin  tregua ni descanso á to ­
do Gobistno que no acepte el credo republicano fe­
d e ral;

2 .° Declaración de que eu el cam po republicano  
federal caben todas las escuelas filosóficas y econó­
micas que acepten en poUtica la dem ocracia y la fe­
deración;

3.® Creación de centros de ilustración  y  p ropa-

E l Avisador Malagueño del sábado  dá las si­
guientes noticias da Maliia:

«Ayer á  las nueve de la m añana en tró  en  este 
puerto el vapor de g uerra  Liniers, procedente de 
Melilla, al m ando del teniente de navio de prim era 
olese D. Salvador Llegat y Lobo, y  según noticies 
que trae , parece que el gobernador de Melilla pide 
que se suspenda el envío do tropas á aquel punto  
por no haber sitio donde colocarlas.

El vapor A lerta  ha hecho unos cuantos dispares 
de cañón á los m oros, y ha conseguido desm ontarles 
elcaüon con que  hostilizaban á la plaza. A pesar de 
las indicaciones del g o b e rn ad o r, el Gobierno ba 
mandado que salga el va^or S a n  Antonio  que  lo ve­
rificó á les tres de la tarde , con doscientos sesenta y  
Seis individuos de tropa y  doscientos mil cartuchos.

El vapor A lerta  en tró  en este puerto  á  las cuatro  
de la tarde de ayer, al m ando de D. Antonio T erry  
y Rivas. Además del cañón que sus disparos des­
m ontaron, inutilizaron aquellos otro de los cañones 
que servían á los m oros , in troduciendo u n a  bala 
dentro. Estos hicieron entoncss tan  n u trido  fuego de 
fusilería, que causaron diez y  siete bajas en  la 
guarnición de la plaza en tre  m uertos y heridos.

— Anoche eran  esperadas en esta c iudad  fuerzas 
regim ieutu de Aragón para reforzar la g u a rn i-  

«lon de Melilla.
ííesde Barcelona tam bién  se d irig irán  á d icha pla- 

*a otros refuerzos m ilitares.
—Los moros han destru ido  el edificio de la cap i- 

del puerto.»

Sigan La Correspondencia , los riffeñoi han 
*''■10 de nuevo el fuego de cañón  co n tra  la plaza.

El Im purda l publicaba a y e r domingo el »i- 
Hotant» despacho del cap itan  general de G ran ad a  

oiinistrc de la G u e r r a :
(««ASAu*, 13 (á las nueve de la noche).]—Según 

dice el gobernador de Málaga, no ha podido q u e ­
dar a li el corto resto do C antabria por hab er salido 
®ste Con el S a n  Antonio  an tes de recib ir la órden 
d’  V. E. Como por este buque prevengo al goberna­
dor do Melilla que si las dificultades de alojam iento 
6®n insuperables y el fundado tem or de desarrollo 
“ « enferm edades, haga venir á Málaga el segundo 

«tallón de Valencia. Espero órdenes de V, E. que 
decidan cuál de estos dos cuerpos sea ahora el que

4.® Conocimiento en  los encargados de d irig ir al 
partido, de todos los hom bres em inentes y  de los 
que á él pertenecen;

Y como articulo transitorio  a d ic io n a l, que  se co­
m unique esteacuerdo á prevíucías para  que  no crean 
c ue el centro de Madrid q u iere  e je rcer la absorción 
t e las ideas.»

No ha sentado bien á La Correspondencia el 
párrafo de La Epoca relativo al duque de Mont- 
pensíer, párrafo que eu otro lugar habrán visto 
naestros lectores. Sobre todo, aquello de que don 
Antonio de Orleans no podría ocupar el trono de 
España, aunque uu dia io abandonase D. Amadeo 
(le Saboya, ha disgustado al órgano moatpensieris- 
ta y ob.igádole «a dar una respuesta terminante y 
clara á lo que dice La Epoca y á  lo que deja adi­
vinar.»

«Los que hayan dicho á La Epoca, escribe  La  
Correspondencia, que hom bres im portan tes de la 
situación han escrito al d uque  de M ontpensier para 
alim entar sus esperanzas y  separarle  de la causa de 
D. Alfonso de Borbon, la han engañado com pleta­
m ente. Los duques de M ontpensier ni tienen ni 
qu ieren  ten er hoy relación alguna de n inguna clase 
con 1*3 hom bres de la situación actual. Nada ni n a ­
die pudiera hoy alim en tar en los duques de Mont- 
peneier esperanzas, que si otros tra taro n  antes de 
sostener y explotar, ellos abandonaron desde el m o­
m ento en que falló el pais sobre la cuestión  dinás­
tica .

Los duques de M ontpensier sostienen hoy sus 
ideas de siem pre y sus verdaderos amigos de siem ­
pre. Los duques de M ontpensier, idólatras de su fa ­
m ilia pueden encontrarse dispuestos ó dem ostrar á 
esta su  cariño; pero de ningún modo á sacrificar á 
nínguu  afecto los in tereses y  la felicidad de la p á ­
tr ia . Hé aquí la razón única de no haber tenido fun­
dam ento cuanto se ha dicho sobre fusiones políticas 
q u  nunca, nunca  se han  planteado. Por esto la de ­
tención de lus duques de M oulpeusier en Francia se 
ha ajustado y sigue ajustándose á lo que exige la s a ­
lud de sus hijos; asegurada que sea esta, no lo dude 
La Epoca, los duques de Moutpen«ier volverán á 
España para d isfru tar, al am paro de las leyes, de los 
derechos concedidos á todos los españoles.»

Lo que La Epoca dejaba adivinar  en su p á r­
rafo del sábado era que Montpensier solo podía 
aspirar á ser regente de sn sobrino, y precisamen­
te estas indicaciones del diario alfonsino son las 
que han obligado á La Correspondencia á escribir 
las precedentes lineas.

Su autor se ha propuesto en ellas varios obje­
tos. Uno es que el duque de Montpeusier no en • 
cueulre obstáculo alguno i  lu  regreso á España 
y de aquí que desmienta el diario noticiero las 
relaciones políticas del desgraciado príncipe eon 
los hombres de a situación y afirme en cam 
bio que los duques «abandonaron desde el m o­
mento en que falló el pais sobre la cuestión dinás­
tica,» esperanzas que otros trataron de sostener 
y  explotar. Veremos si ss dan por aludidos los 
periódicos y hombres políticos que hov han vuelto 
la espalda á D. Antonio de Orleans despues de 
haber sostenido y explotado por largo tiempo sns 
esperanzas respecto al trono de España.

Pero si los duqnes de Montpensier han abando­
nado esas esperanzas y han perdido á varios ami 
gos del momento, conste qne según el diario ncli- 
ciero «sostienen hoy sus ideas de siempre y sus 
verdadero» amigos de siempre.» Es decir que hoy 
como siempre aspiran á ocupar el trono español, 
y DO están dispuestos «de ningon modo á^sacnficsr 
é ningún afecto los intereses y la felicidad de la 
patria,» intereses y felicidad inseparables para el 
duque de Montpeusier, de su subida al trono de 
que arrfjó a su hermana.

No espere, pues, La Epoca, qne el señor du ­
que sacrifique en lo más miuimo la felicidad de su 
pátris adoptiva <á fusioaes políticas que nunca, 
nunca  se ban planteado,» no espere que sea re­
genta de D. A fonsc; peto no desconfíe de verle 
subir al trono de SanFeraando, cual victima volun­

taria qne se sacrifica por «los intereses y la felici­
dad de la.pátria.»

No tieoeo, á n u e s tro  juicio, otra explicación las 
autorizadas lineas de La Correspondencia qne de­
jamos copiadas.

No deja de ser interesante la reunión celebrada 
ayer por los republicanos en el Circo de Price.

Presididos por el veterano Orense, se congrega­
ron los federales qus pudiéramos llamar de esca­
lera abajo, á tratar de la conducta que debia adop  
tar el partido.

Faltaban el Directorio y las eminencias, salvo 
el presidente Aibaida, y esta ausencia fué censu­
rada por algunos oradores, que mostraron no poco 
descontento contra los Figaeras y Castelares á can­
sa de la marcha política que signen.

Ssgun dice La Correspondencia, en los discar • 
sos y en las demostraciones más unánimes se notó 
que entre ios republicanos y los internacionaliita» 
hay grandes simpaiids y afinidades, lo cnal se de­
duce no tolo de las palabras del Sr. Casalduero, 
que lo manifeitó con harta claridad, sino del dis­
curso de otro orador que dijo que tas doctrinas da 
La Internacional erau legitimas y coustituiau el 
porvenir de Europs. O.ro dijo que con audacia, 
yirtai, pólvora y hierro (¿porqué no peiióieo?) 
ei pueblo que oo se duerme aluauza ia victoria. 
Hasta uua ciudadana andaluza bizo una entusiasta 
defensa de La Internacional, á la que pertenece, 
y cuyos principios explicó, terminando con esta 
frase: «Ei trabajador se arrastra y muere: es nece 
sano que te  levante y viva.»

Si no bastasen los ilutomas anteriores para de­
mostrar que el republicamsmo de naestros fede 
rales es idéntico al délos intemacionalistas, llama­
ríamos la atención de naestros lectores sobre el se­
gundo artículo de la proposición votada por los 
congregados en el Circo de Price, en el cual a r-  
tí:u o se declara «que en el campo republicano fe­
deral caben todas las escuelas fi'osóficas y  eco­
nómicas que acepten la democracia y la federa 
cion.» Es asi que La Internacional acepta, como 
su ún ca expresión política, la deuocracia y la fe­
deración, luego La Internacional cabe hoigadisi- 
mámente en el partido republicano español.

Y aún DOS hablan de la república de los E sta­
dos-Unidos, donde La Internacional se ha decla­
rado fuera de la ley, s pesar da que el ayunta­
miento da Nueva-Yoik está dando al mundo el 
edificante espectáculo de practicar las doctrinas de 
La Internacional relativas á la propiedad.

Pero aún hay otra prueba de las afiuidades que 
existen entre uno y otro partido. La prueba es 
que ios diputados republicanos, reunidos separa­
damente de los que celebraron el meeting en el 
sirco, resolvieron defender en cierto modo ¿ a  In -  
lemacional oponiéodcse á que se la declare fuera 
do la ley como probablemente la declarará hoy el 
Congreso.

Debemos decir que entre los republicanos hay 
algunos á quienes repugnan las doctrinas de La  
Internacional ¿Qué harán eios señores? ¿Tendrán 
el valor de separarse de su partido, como se sepa­
raron en cierto modo cnando los excesos da la Com- 
m unef ¿Ss convencerán de que dadas las tenden­
cia» del tiempo en que vivimos, y la impiedad de 
los principios democráticos modernos es imposible 
ser republicano sin Hogar hasta La Internacionalf

Lo veremo» esta tarde si se presenta ia ocasión de 
qae cada cual muestre lo que es y lo que piensa.

No sabemos á qné se refiere La Igualdad  en 
estas misteriosas lineas.*

«Los italianos han llegado á creerse que todos so­
mos unos, y  en tran  y andan  por n u estra  tie rra  como 
Pedro por su  casa.

Y sí no h icieran  o tra cosa que e n tra r  y a n d a r ... .;  
pero tam bién se Ilevau, y esto es lo m ás tris te  del 
negocio.

Hace poco, dos individuos, é im portan tes seguu 
dicen, han Pegado el uno á Madrid y  el otro i  una 
ciudad m arítim a. Se asegura que traen  instrucciones 
del padre, por lo que le pueda pasar al hijo.

Dicen que unas cartas dirigidas á Italia pe r c ie r ­
ta señora, cartas tris te s, tristísim as, son la causa de 
la venida de esto» individuos, q ue , sin duda, se pro­
ponen arreg lar el negocio.

Tendría que ver quo dos extranjeros u ie tíe ran  en 
caja lo que tantas eminencias m inisteriales no han 
podido arreglar.

Nosotros nada asegurarem os; pero lo que sí asegu­
ramos es quo algo gordo  pasa ó que  hay m ucho 
m iedo.

Estos dos em isarios nos hacen sospechar que  ha 
llegado la de vámonos; pero im posible ; nos lo h u ­
biera aouncfado ya el corazón.

Hay cotas que se presienten  m ucho antes de que 
sucedan.»

Contra lo que esperábamos, el Sr. Peralta no 
sabemos si antea ó despues de leer El Im parcial 
de ayer, ha presentado la dimisión del cargo de go­
bernador militar de Madrid.

Asi al méuct lo asegura E l Imparcial de hoy.

Acerca de la reunión celebrada ayer larde por 
los cimbrios, dice La Epoca lo que sigue:

«Los diputados cim brios, porque cim brios son ya 
los prugrcsiítas, absuibidus per ellus, se b su  re ­
un í <o esta U rd e  para u ir el manifiesto redactado 
por el Sr Rivero. Este ha tenido la fortuna de  in ­
te rp re ta r con tanto  acierto  el pensam iento de la re -  
aníoD, que síu debate ni observaciones, por aclam a­
ción ha sido aprobado el docum ento que no sabemos 
si se publicara m añana ó el m artes.

Se ha acordado adem ás In terpelar m añana a l Go­
b ierno sobre la traslación del juez  del Gcngreso, s u ­
poniendo que no se quiere aclarar las causas del ase­
sinato del general P rim , como si despues de haber 
escrito  doce mil fólios, no fueran estas causas tan 
desconocidas como el p rim er día, y se h a  resuello  
env iar una copia au tén tica  y m anuscrita  dal m au i- 
fleato al d u q u e  de la Victoria.

Esto mismo se ba hecho hoy eon el de los sa g is tí-  
nos. y  en verdad que al respetable general E sparte­
ro debe m aravillarle que  hoy le guarden tantos m i­
ram ientos los que tan  olvidado le han  tenido d u ra n ­
te  m uchos años.»

CORREO DE HOY.
Lo» católico» alemanes, reunidos en el Congreso 

de Magnncia, dirigieron á loa Obispos de Bsviera 
la sigmette carta , que no se ha pubicado hasta 
ahora :

t RR.  Arzobispos y  Oóispo»: El G bierno del rey 
de B iviera ha i io  mas aila que  ningún otro G obier­
no eo la lu rh a  contra la Igle-ia Católica y  su liber­
tad No solam ente ha protegido á los Sacerdotes que 
se ban separado de ella y apoyado las locas te n ti t i -  
vas de  loa que, en oposición con I» infalible enseñan­
za de la Iglesia, preiendia e riz ir una Igle-ia nacio­
nal ó una especie de iglesia sobro el fundam ento de 
la ciencia m oderna, sino que además ha «tacado d i­
rectam ente  la enseñanza de la Iglesia católica, opo­
niéndose á la publicación do los decretos del Conci­
lio ecum énico; y no é los agentes de las potestades 
tem porales, sino á los Apóstales y «us sucesores, es 
á quienes ha dicho Jesucristo : «Id , enseñad é toda* 
las gentes.»

*^£$10 conducta del Gobierno bávaro se apoya sobre 
la falsa teoría  del derecho político m oderno, que 
hace del Estado el fundam ento  y origen del derecho, 
y  que reconociendo la om nipotencia del Estado, des­
conoce loa derechos y  libertades de los individuos y  
corporacioues, y  hasta los derechos de Dios y sus 
layes. Este es el com plem ento y aplicación práctica  
de esta  proposición, la m ás tirán ica  y funesta de to ­
das: la religión de los ciudadanos está eo su  propio 
pais.

En sem ejante situación , todos los católicos bávaros 
hijos fieles de la Iglesia, tienen  el sagrado deber de 
defender sus derechos, de com batir las invasiones 
del Estado, y de ev ita r los m ales que resu ltarian  pa­
ra el país en tero , sí el Gobierno perseverase en el 
cam ino em prendido .

El pueblo de Baviera puede ap render de sus vale­
rosos Obispos á cu m p lir estos deberes; y  el que co- 
Dozca el am or del puebio alem an y  sobre todo del 
pueblo bávaro á la un idad  (tatólica, no puede du d ar 
de que estos modelos serán  im itados.

Allí donde el pueblo católico se presenta unido al 
com bate, con sus m aestros y guias, crece, con la 
protección de Dios, u n  poder con tra  el cual nada 
puede n inguna potestad del m undo. Por eso, i  pesar 
de la tristeza de estos dias y  de los com bates que se 
ap rox im an, podemos esperar con confianza lo po r­
v en ir. La fé católica no desaparecerá del pueblo ale­
m án, sobre todo del pueblo bávaro, y la Iglesia cató­
lica recobrará en  nuestro  pais su libertad  y  podrá 
cum plir IOS deberes que  su  divino fundador la im - 
poae como d irectora  de las alm as.

La 21.* reun ión  general de los católicos alem anes, 
que en estos dias se han congregado en la venerable 
ciudad de M aguncia, debia fijarse m uy  especial­
m ente en las cnestiones expuestas y sobre todo en 
la situación de tos católicos bávaros en frente de su 
Gobierno, y no podían m énos de m anifestar su  vivo 
y fiel reconocim iento por la valerosa iniciativa del 
episcopado bávaro u  lido en  eUe rudo  y  violento 
com bate. Y para m anifestar estos sentim ientos de la 
m anera m ás elocuente, adoptaron por unanim idad 
en la q u in ta  sesión la resolución de enviar u n  m en­
saje á los Obispos de Baviera.

La presidencia de la Asam blea tiene, pues, el ho ­
nor de d irig ir esta carta  á sus excelencias, m anifes­
tándole su  profunda g ra titu d  por la valerosa defensa 
de los derechos de la iglesia y  la esperanza de que 
pronto , bajo ia dirección de tan  ilu stres guias, el 
pueblo católico logrará d e s tru ir  las m aquinaciones 
em pleadas en  n u estra  patria  contra la iglesia, y  es­
tablecer una Organización verdaderam ente  cristiana.

Reciban sus excelencias la espresion, e tc ., e tc .— 
J .  Banorí, presidente .— D r. Haffcer, secretario.—  
M aguncia, 14 de Setiem bre.»

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

Bajo la presidencia del Sr. Sagasta se abre  la s e ­
sión á las tres.

Una gran  concurrencia  llena las trib u n as; en la 
pública se ven algunas caras patibularias.

Desde los prim eros m om entos ocupan su sitio los 
señores diputados.

El Sr. Ruiz Zorrilla pregunta  al m in istro  de Gra­
cia y  Justic ia  si el sábado se referia  al últim o Gabi­
nete presidido por é l, cuando hablaba de Gobiernos 
que habían hecho concesiones.

El Sr. Balaguer dice que pondrá la p regunta  en 
conocim iento del m inistro  aludido.

El Sr. Ruiz Zurrília responde que esto no le 
basta.

Protesta de las calum nias de que ha  sido v íc­
tim a.

Niega que baya hecho concesiones á nadie.
Se enfada y dando grandes golpes rom pe el pu ­

p itre .
Sigue diciendo que la conducta del directorio  re ­

publicano ba sido m uy sensata.
El Sr. Figueras pide la palabra para una a lu ­

sión.
Se ex traña de que vengan á hacerle este cargo los 

que siem pre ban estado vacilantes sin  segu ir n iu g u - 
na política y  dando cara á todos los candidatos po­
sibles.

El Sr. Sagasta se cruza de brazos y se agita en  el 
sillón presidencial.

Reta á  los periódicos que tienen por objeto calum ­
n iar y d ifam ar, á que le prueben  lo que han dicho 
de él.

Al decir esto, m ira  ¿ los fronterizos.
Concluye protestando de su am or á la C onstitu­

ción y á D. Amadeo.
El Sr. Balaguer rechaza el cargo en la pa rte  que 

al Gobierno se refiere.
El Sr. Figueras q u iere  hab lar y el señor p re s id en ­

te niega que haya sido aludido. (M urm ullos.)
Se le concede por fin la palabra.
Explica la ac titu d  del partido  republicano. 
Recuerda su  profecía sobre el partido progresista 

al cual auuució su  próxim a absorciou por los 
uuionistas.

Explica su  benevolencia con el Sr. Ruiz Zorrilla, 
diciendo que respeta los derechos individuales en 
con tra  del general Serrano, que los llam a inaguanta­
bles.

Dice que  los derechos individuales son incom pa­
tib les con la m onarquía.

Grandes gritos y  protestas : los conservadores in ­
terpe lan  al Sr. Ruiz Zorrilla diciéndole si está con­
form e con lo q u e  dice el Sr. Figueras.

El Sr. Topete se levanta  furluso y pronuncia  p a ­
labras que DO llegan á nuestro  oido.

Sigue el Sr. Figueras y  p regun ta  si los conserva­
dores qu ieren  los derechos indiv iduales.

Grande alboroto.
M uchas v o c es: si, si.
Ectonces , ¿por qué habéis echado al Gobieroo 

a n te rio r?
Nuevo tum ulto .
Aplacado éste, concluye el Sr. Figueras diciendo 

que  los derechos individuales acabaran  con todas las 
m onarquías.

El Sr. Ruiz Zorrilla pide la palabra.
Momentos de confusión.
El Sr. Ruiz Zorrilla dice que no tem e á  los d e re ­

chos indiv iduales, y lee una  lista de los fusiles re ­
partidos ¿ los voluntarlos siendo él m inistro .

(Agitación). El Sr. Sagasta declara term inado  este 
iuciden te .

Queda desierto el salón.
Se lee una  proposición del Sr. M ersyta pidiendo 

I t  reform a del reglam ento de la Cám ara y  supresión 
da sus apéndices.

La apoya su  au to r, y  para p robar lo perjudicia l de 
las disposiciones reglam entarias, cita el hecho do 
no poder tra tarse  hoy , por no ser sábado, de la se­
paración del juez que  en tiende en la causa del ase­
sinato del general P rim .

Dice que esta separación tiene por objeto el que 
DO se averigüe lo que todo el m undo tiene derecho á 
saber, pues en  esa causa hay cosas que  com proras- 
ten  á elevadas personas.

Excita al Gobierno para que apoye la proposición, 
dando de esta m anera  pruebas de su am or á la d is ­
cusión.

El señor m inistro  de ta Gobernación niega que  el 
derecho de in terpelación  de los diputados no se 
coarta en el reglam ento.

Protesta con energía contra las calum nias de que 
se hace eco el Sr. M urayta sobre el asesinato del g e ­
neral P rim .

El Sr. Alarcon pide la palabra para defender á un 
aii.seote y para lam en tar que se descienda á c iertas 
m iserias solam ente por el gusto de ofender honras 
altísim as.

Eu algunos bancos se oye el nom bre del duque de 
M onipensier.

El Sr.M orayta se ex traña de que el Gobierno se 
oponga á una cosa que tiende á restablecer un  d e re ­
cho que no se atrevieron á tocar ni el S r. Nocedal 
ni el Sr. Estéban Collantes.

Quiere seguir explicando sus ideas sobre este

asunto , y  los m urm ullos en  la C ám ara le obligan i  
sentarse y re tira r  la proposición.

El señor presidente anuncia  al Sr. Jove y  Hevia 
que puede explanar su  in terpelación sobre La Inter­
nacional.

El Sr. Jove y Hevia empieza asegurando que no 
va á hablar en nom bre de ningún partido , sino en 
nom bre de la sociedad am enazada.

Anuncia que  no va á d iscu tir sobre La Internacio­
na l, sino á exponer sus doc trinas, y que sabe que  
■Ui no hay n ingún  in ternacional.

(Agitación en los banims de la m inoría repub li­
cana )

Sigue diciendo que el único diputado in te rn ac io - 
cional, no puede ven ir al Congreso par habérselo 
prohibido la asociación.

El orador se refiere al Sr. Lostau.
Pero que si no hay in ternacionalístas d irectos en 

el Congreso, los hay ind irectos, cosa que  sucede 
igualm ente con los fi.íbusteros.

Declara que  no es pesimista y que apoya todo lo 
que se aproxim e á sus ideas.

Recuerda que La Internacional se dirigió eficíat- 
m eote al S r. Ruiz Zorrilla siendo p residen te  del 
Gobierno para decirle que ella estaba sobre la ley y 
venia á d estru ir el órden social retando al poder á 
que Ies pusiese fuera de la ley.

Lam enta que los m uros de la un iversidad  de Va­
lencia escuchan las m ás audaces y c rim inales nega­
ciones.

La negación de la familia que tau  terrib le  es para 
las sociedades.

Lam enta que se eleven al Consejo de m in istros á 
los que son á la vez presidentes de la m asonería.

El Sr. Ruiz Zorrilla esconde la cabeza en tre  las 
m anos

Dice que la tertu lia  política roba el tiem po á la 
familia y que los casinos no son o tra  cosa que t a ­
bernas aseadas. (M urm ullos y risas )

Lam enta que ocupándose de política den tro  del 
Congreso c ierta  fracción, gaste en gas mil duros, 
m ien tras están en mal estado los uniform es de los 
porteros. (Risas.)

Aboga por los grem ios.
Hace la historia  de las huelgas en Ing laterra .
Se extiende en dem ostra r lo perjudicial que es al 

obrero  La Internacional.
R ecuerda los sucesos de F rancia , y  bosqueja lige­

ram ente  los Congresos celebrados por los in te m a ­
cionalistas.

Exam ina los dogmas de La Internacional.
Lam enta que hayan desaparecido d í l  Código 

penal los artículos que im ponían penas á los que prc- 
m ovian huelgas.

Reconoce que la desam ortización eclesiástica fuó 
un a taque á la propiedad.

El Sr. Jove y  Hevia, á pesar de esto, sigue siendo 
m oderado.

Confiesa que la Iglesia ha sido siem pre la salva­
dora del órden social. (Sin duda  en pago de esto, 
los amigos del Sr. Jove han em pobrecido á la Igle­
sia.)

Hace u n a  brillan te  historia  de los institu tos c rea ­
dos por la Iglesia y  por los reyes en bien  de los 
p o b re s .

R ecuerda los hospitales y  hospicios. (El orador se 
olvida que los asilos han sido vendidos por sus 
amigos.)

Concluye excitando al Gobierno á que tom e sobre 
tan grave asunto  alguna im portan te  determ inación.

El señor m in istro  de la Gobernación em pieza su 
d iscurso  en el m om ento en que, por lo avanzado 
de la hora, nos vemos obligados á cerrar este a l­
cance.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

PsRÍs, 14 (á las siete y vein te de la m añana),— La 
comisión perm anente  de la Asamblea ha sido con­
vocada ex traord inariam ente  para m añana.

Parece que  el Gobierno q u iere  som eter el caso de 
la elección del p ríncipe  Napoleón en Córcega, en 
donde no paga contribuciones.

AvasRES, 13.— En la Bolsa se han hecho boy:
El 3 por 100 español á 32 3|4.
El 3 por 100 portugués á 35 1(2.
Amsterbam, 13.— En la Bolsa han cerrado:
El 3 por 100 español, á 33 1i3.
El 3 por 100 portugués, á 35 7(16.
París, 14 (á las ocho y  cu aren ta  y  cinco m inutos 

de la m añana).— El Diario oficial publica  los resu l­
tados conocidos hasta ahora de las elecciones de d i­
putados provinciales.

Se reparten  así: 94 bonapartistas, 194 legitim istas, 
201jradicales, 494 republicanos, 367 conservadores 
liberales.

Total á favor del Gobierno, 1,361 y e n  ocasiones 
decisivas 1,600.

El Diario oficial anatem atiza cierto  partido  m uy 
bullicioso diciendo que el pais sabe á q u ié n  es d e u ­
dor de sus desgracias y  á quien  no quiere deberle  
más.

B e rlín , 14 .— Esta m añana ha salido de esta ciudad 
con d irección á París el m inistro  francós Sr. Pouyer 
Q uertie r.

Los periódicos berlineses anuncian  hoy que las 
negociaciones pendientes en tre  Francia y  P rusia  han 
tenido u n  resu ltado  satisfactorio.

Roma, 1 4 .— Lu Gaceta Oficial publica u n  decreto 
fechado el 9 de Agosto, disponiendo la expropiación 
del convento de San A ndrés, noviciado de los Padres 
Jesu ítas.

París, 15 — Ei D iario  Oficial dice que el 12 se fir­
m aron en Berlín tres convenios en tre  los Gobiernos 
francés y  prusiano: uno territo ria l relativo á  algunas 
rectificaciones de Us fro n te ra s ,  el cual deberá  ser 
ratificado por el Parlam ento  alem an y  por la Asam­
blea francesa.

Otro de Hacienda que  no necesitará m ás que la 
rat.ficacion del presidente da la república francesa. 
Según este conveuio el Qubierno alem an no exigirá 
la garantía  de banqueros extranjeros en el pago de 
la indem nización y únicam ente  las firm as de los se­
ñores Thiers y Pouyer Q uertier.

A cousecueacíB de este acuerdo no hab rá , pues, 
necesidad de e m itir  papel sobre el ex tran jero . La 
evacuación de seis departam entos com enzará in m e­
diatam ente para te rm in ar forzosam ente en el té rm i­
no de 15 días.

El te rce r convenio refiérese i  las aduanas. Está 
basado en el an terio r con la diferencia da  que  la du ­
ración del régim en excepcional para ta Alsaoia se 
reduce  al afio de 1872.

BO LSA  DE HOY.
Renta p é rp e tu a a l 3 por 100, p u b licad o , 29-25 

y 3-5; pequeños, 29-35 y 40.
Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publicado, 

34-75.
Resguardos & la suscricíon de los 600 m illones, 

publicado, 33-50 y 25.
Deuda del personal, publicado, 33-40, 50 y 76.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* sé- 

rie , pu b licad o , p a r ; no publicado, 100-25.
E enosdel Tesoro, d e á  2,000 r s ,  6 por 100 in te rés  

anual, publicado, 80-00 y 79-80.
Idem  en cantidades pequeñas, pub licado , OO-Og.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de O ctu­

bre de 1872, publicado, par.
Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872, pub lica­

do , par
Idem , id ., de los dos vencim ientos, publicado, 

100-25.
• Obras públicas de 1.®de Julio  de 1858 de 2,000 
reales, publicado, 69 00.

Obligaciones generales por fe rro -(» rritas , de 2,00c. 
reales, publicado, 66-20 y 15.

Idem , id ., id ., nuevas de 2,000 rs ., publicado, 
56-00.

Idem , id ., id ., nuevas, de 20,000 rs .,  publicado, 
86-70

Acciones del Banco de E spafia, no publicado.
175-00.
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M.4NIFIEST0 DE LOS SAGASTINOS.
A l partido progrotiata-dem ocrático y  á la nación.

Presenta la vida política oca iones solem nes; ofré- 
ceose á la m archa de los partidos c ircunstancias y 
m om entos difíciles, en que no bastan los m edíoi de 
q u e  p^dinariam ente se valen, y  es fuerza som eter al 
Juicid de todos sus individuos los problem as y las 
cuestiones de que la opinion se preocupa, ds^jando 
qu e  el tiem po y el pala de term inen  despues, con 
fallo suprem o é inapelab le, cuales e ran  en tre  los 
hom bres de cada agrupación los m ejor inspirados, 
los m ás discretos, los m ás fieles al credo y  á la e n -  
seSanza con que m ilitaron .

El partido  progresista dem ocrático, depositario en 
EspaSa de las tradiciones m ás gloriosas, fundador 
dei sistem a representativo , au to r de las m ás tra s ­
cendentales reform as qua el e sp íritu  liberal ha re a ­
lizado en nuestra  patria; el partido progresista, que 
desde 1812 puede apellidarse dem ocrático con la 
propia razón y con el m ismo orgullo con que sa le 
llaina al presente; el partido progresista, que sin ex­
clusivism o y  sin vanagloria se a trib u y e  en  gran par­
te  la revolución de Setiem bre, y á cuyos hom bres 
está hoy m ismo confiada la gobernación del p au , 
atraviesa no obstante uno de los críticos periodos 
q u e , si no afectan ni pueden afectar á su  v id a , ex i­
gen en cam bio aquella sinceridad ab so lu ta , aquella  
com pleta p u b lic id ad , sieippre convenientes á tas 
agrupaciones liberales , y  de todo pun to  necesarias 
cuando de actos im portan tes y colectivos se tra ta .

Ni esta razón poderosa, ni ej deseo respetable y le ­
gítim o de m erecer á sus conciudadanos la a p ro b a ­
ción espontánea que como única recom pensa apete­
cen , bástariad  qnizás para justificar to talm ente la 
resolución de los que hoy se d irijen  á sus correligio­
narios y  6 su pais.

Pero levantada ya  una bandera; aceptadas por a l­
gunos de nosotros en un  docum ento público fórm u­
las y declaraciones que sin tetizan  principios análo­
gos á los que sustentam os, principios que  á nuestro 
juicio  no exijen, sin  em bargo, ni justifican  la con­
ducta  y los procedim ientos con que ahora se p re ­
tende aplicarlos; reducidos despues á estrechos l i­
m ites el objeto, la organización y hasta la com posi­
ción del partido en que  todos m ilitam os; cerrados 
para varios otros aquellos lim ites que no hub ieran  
podido franquear sino & costa de su  dignidad y sa ­
crificando una parte  de sus conv icciones, deber 
nuestro  es u sar de la libertad  que den tro  del partido 
recobram os por estos sucesos, y expresar paladina­
m ente á nuestros amigos, á la nación en te ra , cómo 
form ulam os en  los m om entos actuales la organiza­
ción y  los fines de nuestro partido.

Progresistas hemos sido desde que á la vida p ú ­
blica agclm as; progresistas-dem ocráticos nos llam a­
mos desde que se prom ulgó la Constitución de 1869, 
y resueltos estam os, no solo ¿ seguir usando este 
nom bre, que con honra  de todos recibim os y que  ya 
de m uy antiguo m erecíam os, sino á dem ostrar ade­
m ás con los hechos que  com prendem os y de buena 
fó aceptam os el esp íritu  de nuestro  Código, resueltos 
á  no falsear ninguno de sus preceptos, dispuestos, 
por el con trario , á  aplicarlos con ex tric ta  fidelidad 
y con un  criterio  ómplio y  expansivo; que no pue­
den tem er á la libertad  ni han  de alarm arse por sus 
legitim as consecuencias los m iem bros del partido 
que , pronunciando aquella  palabra mágica, han ver­
tido tan tas veces su  sangre y  han consum ado sin 
vacilación toda su erte  de sacrificios.

Pero si decididos nos hallam os á m an tener en su 
integridad, en su  vasta la titu d  , todos los derechos 
que la C onstitución vigente san c io n a , resueltos e s­
tam os con igual fe, coa U  m ism a inquebran tab le  
energía, á u tilizar las garantías que  para  las altas 
instituciones y para la paz del pais establece aquel 
Código, y  dispuestos tam bién  á defender de todos 
los ataques, de todas las asechanzas, de todos les 
em bates la m onarquía constitucional y  la legitim i­
dad de la d inastía  de Saboya.

La revolución de Setiem bre y la C onstitución de

1869 han in troducido  en el credo de todos los p a r ti ­
dos liberales un elem ento nuevo é  im pertaatisiooo; 
ban rec inocido los derechos natura les del hom bre 
corno uno de los fundam ento» en quo priocipalm ento 
.se basa boy la vida política de la nación española; 
pero al laJo  de ese princip ie , coexistiaado y  a rm o ­
nizando con ól, los progresistas-dem ocráticos con­
servam os el de  Ja soberanía nacional, á cuyo am paro 
alcanzaron nuestros ino.vidables predecesores no 
pocos derechos para  el in d iv ic a s  y notables ade lan ­
tos para el país. 3i la soberanía nacional es para to­
dos los p an u les  la esp resion  del derecho y  et prim er 
procedim iento político, para nosotros los progresis­
tas constituye adem ás la ssocion suprem a de todas 
las libertades, la garan tía  perm anente  de todos los 
derechos y de todos los in tereses legítim os. R endi­
mos, pues, á la soberaaia  nacional el culto  que  la 
debam os, el que la hamos consagrado siem pre, el 
que con tan  grande abnegación la prestó nuestro  
querido é inolvidable caudillo el m alogrado general 
P rim , el que con tan ta  consecuencia y tan ta  gloria 
la ha tributado coustaotem ente  el ilu stre  pacificador 
de España.

Obligados por este respeto á v iv ir en unión e s tre ­
cha  con nuestros correligionarios y con la voluntad 
del pais, ni podemos adoptar declaraciones dictadas 
por un  exclusivism o repulsivo, ni cam biar en esta 
Ocasión la  m archa n a tu ra l de nuestro  partido  con­
trayendo  alianzas ó form ando pactos q ue , contra el 
propósito de sus autores, han de ten er una signifi­
cación peligrosa; El partido  progresista, á  cuyo calor 

. ban  nacido casi todos los estadistas de nuestra  pa­
tria , 7 de cuya sávia se alim entan  siem pre todas las 
fracciones liberales de España, no  ha mene.ster para 
n ingún com bate ad o rn ar su  bandera  c o a  nuevas 
coronas, ni agregar nuevas leyendas á los lem -s que 
ostenta su  escudo. Aicnmos , pues, trem olem os con 
vigor la gloriosa euseña  de nuestro  partido , y orga­
nicem os sus fuerzas para las elecciones ó para cu al­
qu iera  o tra  lucha á que en el cam po legal seamos 
llam ados Agrúpense en torno de esa bandera todos 
los que de buena fé quieran  sostenerla , que todos 
podrán prestar señalados servicios á la libertad , á la 
d inastía  de Saboya y á la integridad de nuestra  n a ­
ción, por la cual com baten en Cuba nuestros vale­
rosos herm anos, y en  cuya defensa hemos de luchar 
nosotros aquí con la m ás v igilante perseverancia, 
som etiendo en c ie rta  m edida á ese culto  que hoy 
nos insp ira  la in tegridad nacional todas las cuestio­
nes políticas de U ltram ar.

Y si nuestros amigos de las provincias hau m e ­
nester otros datos para coadyuvar tan eficazm ente 
como puedan hacerlo  al objeto que en este m om en­
to b ístórioo  nos designa á todos el in terés de la pá­
tria  , sepan tam bién que nosotros apetecem os , cada 
dia con m ayor v ehem encia , ana  nivelación d é lo s  
presupuestos inm ediata , de fin itiv a , basadas en las 
econom ías, en la reorganización y  en el perfacciona- 
m iento de los servicios, en la equitativa d istribu ­
ción de las cargas públicas y en la m oralidad de la 
adm inistración .

Deseamos asim ism o que, cum pliendo con igual 
respeto los varios preceptos de la Constitución, se 
declaren  fuera de la ley todas las sociedades que por 
su  objeto ó por los medio? de que se sirva  a taquen 
d irectam ente  á  la m oral pública ó com prom etan la 
seguridad del Estado.

Querem os un  e jército  penetrado de la misión que 
le corresponde dentro  de un pueblo liberal y consti­
tuido; ejército  convencido de que ni para et sosteni­
m iento de la libertad , ni para la defensa de la pátria , 
ni para la custodia de la ley, ni para el afianzam ien­
to del órden  tiene otra fuerza m oral ni m aterial que 
la que le p restan  la unidad de su  e sp íritu  y la u n i­
dad de su acción ; perauadido tam bién de que estas 
unidades no caben en otra forma que  la de su  d i s ­
c ip lina, de que las clases m ilitares no deben figurar 
en m anifestaciones púb 'ícas encam inadas á la co n - 
se c u ñ o n  de objetos políticos, por respetables y  j u s ­
tes que  estos parezcan.

Querem os, en  fio, que  las fuerzas c iudadanas.

m ovidas como hasta hoy por su patriotism o, y  fun­
cionando tan solo den tro  del circulo  que la* traza la 
ley , se arra iguen  en España como una institución 
nacionsl, dando á las d rm ás instituciones la coo­
peración y  el apoyo que gloriosam ente las prestaron 
siem pre.

Tales son nuestras sinceras convicciones sobre los 
punios que en prim er térm ino  ocupan hoy la a te n ­
ción de ¡08 hom ares políticos.
, Recordemos todos que solo en  ia pureza de nues­
tra  doctrina y en la fiel observancia de nuestro  dog­
m a, tal como lo ha determ inado la revolución de Se­
tiem bre, hallarem os fuerzas para realizarlas y para 
sostener la política generosa que á nuestro  partido  
corresponde, evitando las arb itrariedades y las in ­
consecuencias a rrib a , los extravíos y las presiones 
abajo Seamos, en fin, nada m ás, pero nada m énos, 
que progresistas, y  cam inem os adelante sin v acila ­
ción, aunque sin ¡m prudencía , dispuestos á acatar 
en todo caso, y desde ahora mismo, la libérrim a a c ­
ción de la corona, exentos siem pre de aquella funes­
ta tendencia  que en épocas nada rem otas llevó algu­
nos partidos á monopolizar el poder y ocasionó á la 
pátria  males sin  cuento  Pero conservem os in tegra 
la fé; m osteemos en lo porvenir la incontrastable fir­
meza con que procedemos ahora y la serenidad im - 
p -rtu b ab le  de los que se sienten  apoyados y fortale­
cidos por FU conciencia; m antengam os en tera  la 
convicción de que nlrigun partido puede hoy rea li­
zar como el nuestro  los adrlan tao jien tus que la le- 
gislscion vigente perm ite  Sin riesgo alguno de la in ­
tegridad nacional, sin peligro de la paz pública, sin 
que justam en te  se a la rm en  la fam ilia, la propiedad 
n i o tra alguna de las instituciones fundam entales.

Para cons-gu ir estos patrióticos bnes; para con­
signar las aspiraciones que , ia.°pirados por nuestra  
trad ición  y por lus sentim ienios m as conciliadores, 
sostuvim os en las recientes luchas pailam entarias, 
hemos form ulado las declaraciones siguientes, que 
som etem os á nuestros correligionarios de toda Espa­
ña, esperando que las concedan su adhesión espon­
tánea y  aquel apoyo eficaz, aquella aprobación calo­
rosa que nuestros com ités y  nuestros com pañeros 
han otorgado siem pre ¿ las m anifestaciones solem ­
nes dedos que tienen  en Madrid la honra de rep re ­
sen tarles:

1 El partido  progresista-dem ocrático, que por 
sus gloriosas tradiciones, por respeto á la soberanía 
nacional, por sus conviccU nes arraigadas y  por sus 
definitivos comprom isos es, y  no puede móoos de 
ser, m onárquico-constitucional, y proclam a la g lo - 
riosa legitim idad de la d inastía de Saboya, se consi­
dera llam a io  á p lan tear la Constitución de 1869 eo 
el sentido más progresivo den tro  de la m onarquía 
hered itaria , y adm ite en  sus flias á  todos los ciuda­
danos, vengan de donde v in ie ran , que acepten con 
este e sp íritu  la ley fundam ental del Estado y estén 
dispuestos á m an tener sus principios.

2.® El partido progresista-dem ocrático, siem pre 
dispuesto á unirse á los dem ás partidos políticos que 
den tro  de la Constitución se form en para defender 
eo caso de peligro las instituciones fundam entales 
del pai?, se cree ya en el caso de proceder, en el 
Gobierno y fuera del Gobierno, independien tem ente  
de los dem ás, sí bien conservando con ellos las bue­
nas relaciones qneconv ienen  á adversarios de buena 
fe que han da a lte rn a r en el poder pacíficam ente y 
que encam inan siem pre sus aspiracione? á la reali­
zación del bien del pais, aunque  con c r i te r io 'y  
rum bo distintos.

3." Lus senadores y diputados pertenecien tes al 
partida  progresi^ita-democrático elejirán  una  co m i­
sión de quince individuos q ue , con ám plias faculta­
des, p rocura en  M adrid y en  provioeias la o rgan iza­
ción del partido , respetando la in ic iativa  de  los 
com ités provinciales, y  p ro cu rán d o la  estrecha unión 
de sus correligionarios, sin imposición ni c e n tra li­
zación alguna.

M adrid, 12 de O ctubre de 1871 .— Firm an el a n te ­
rio r docum ento  ios diputados y senadores Am at y  
Sam per, Abascal, Moya, Soroa, Perez, G roizard, An­

drés Bueno, Paiau, Ferratges, M aluquer, G ran4e, 
Rodríguez Leal, Angulo, Patxot, Bañon y A lgarra, 
M óntoverde, C arrillo, Garíjo, .Muñoz Sepúlveda, Rey, 
Rubio, Henao y Muñoz, G arcía, Vado, Sancho, Gar­
rido, Laffite, Coll y Moncasí. B ayona' Cruz .Martiaéz, 
Acuña, Curiel y  Castro, Saavedra, Tejada, Barreftíe- 
chea, M artínez Perez, Delgado, Sánchez G uardam i- 
D<s M artínez, Sagasta (O. Práxedes), Z tb a lza , Sagas- 
la  .(D. Pedro;, Gómez ArósUgni, De Blas, Lopes, 
Bocmudez, Aristegui, Piúol, Muñoz H errera , Maosi, 
González Alegre, Mansi (D. Angel), González (D. Ve­
nancio), Gullon, Sequera, Ros, M uñíi, H errando, 
Navarro y  OchoteCo, Castell de Pona y Gomis.—  
Total 61. ______________________

Parece que los oficiales de Gobernación, Sres. Al­
calá Zam ora, Balcazar, Oños y  Zapatero, han Insis­
tido en sus dim isiones que les ban sido adm itidas.

E l Im parcia l asegura que en Palacio no se ha da­
do órden para  deshacer la vajilla que lleva las cifras 
de doña Isabel II. «Más vale así, d ice u n  diario  libe­
ral conservador, si esto significa que los objetos de 
la propiedad de dicha señora van á Ferie devueltos »

Escriben de Palm a de Mallorca á El Im parcia l 
que en Yaiidemosa bobo un  pequeño alboroto pon 
negarse m uchos con tribuyen tes á satisfacer sus c o r- 
respondieute cuotas. Con este m otivo parece que fué 
atacada la casa del alcalde de la v illa, á qu ien  ade­
m ás cortaron a lgunos árboles de su propiedad, y 
apedrearon tam bién  el dom icilio del recaudador d® 
im puestos. Para rep rim ir este desórden salió fuer­
za arm ada y  el sábado se con tituyó  en aquel pueblo 
el señor ju ez  de prim era  instancia  del d istrito  de la 
Lonja, é instru ida  la correspondiente su m a ria , fue­
ron  presas unas 16 personas.

E l Im parcial tiene m otivos fundados para creer 
que el actual d irec to r de Instrucción pública, señor 
F e rre r  del Rio, insistirá  en  que le sea adm itida la 
dim isión de dicho cargo.

Anteanoche á las ocho se reun ieron  de nuevo los 
trabajadores del d istrito  de la Inc lusa, en las escue­
las pias de San F ernando .

La discusión, según dice u n  periódico, versó, co­
mo en la an te rio r, sobre los derechos individuales 
Y .sobre la conveniencia de  m andar ó elegir in d iv i­
duos da su  teñ o  para ser representados en  el m u n i- 

! cipio y hasta en las Córtes, cuya idea fué adm itida , 
. á pe.?ar de la oposición hecha por alguno de los con- 
I cú rren les  que no lo estim aba oportuno, i Los concurren tes term inaron  su tarea á las diez y 
j m edia, sin  acordar cuándo habrán  de volverse á re -  
: un ir.

¡Qué lástim a de tiempo!

NOTICIAS GENERALES.
A llá  Ta u n a  co m p arac ió n  d ig n a  de  estu d io :
En M adrid llega el correo, por ejem plo, t  las ocho 

de la m añana.
El apartado se entrega á  las o n c e , y á  las dos de 

la tarde andan por las casas ios carteros d is tr ib u ­
yendo las cartas. M adrid tiene  dos leguas de rádio.

En París llegan los trenes-correos á  las siete de la 
m añana.

A las nueve está repartida  toda la corresponden­
cia en los 29 barrios e n 'q u e  se halla  su b d írid id a  
aquella gran c iudad.

' París tiene 14 leguas de rádio y 2 m illones de h a ­
b itan tes.

D ice un  d ia rio  de V a ilad o lid :
«Hemos oido con sentim iento  quejarse  á unos ex ­

tran jeros de que la casa donde m urió  Colon esté

convertida  en  casa dé vacas. F rancam ente , nos dió 
vergüenza apellidarnos españoles en el m om ento  de 
pasar y o ir cómo se espresaban: «La casa de Colon, 
decfan, que debiera estar rodeada de ja rd in es , con ­
servada como uoa joya estim adísim a y  basta pagar 
dinero por v e rla , ¡convertida en establo! ¡España, 
España!. .»

Confusos y  llenos de  ru b o r nos quedam os al o ir 
sem ejantes exclam aciones.

¡Eran ingleses!*
Hé aqu í una  b rillan te  página de la E spaña  con 

honra.

La te so re r ía  e e n tr a l  de la  H acienda pú'bliea s a ­
tisfará m añana los bonos del Tesoro am ortizados en 
27 de D iciem bre ú ltim o , cu y as carpetas se bailen 
señaladas con los núm eros 478 y  4 7 9 , asi como et 
cupón vencido en  30 de Ju n io  ú ltim o, cuyas car­
petas se hallen  señaladas con los núm eros 420 
á 432.

Tam bién satisfará los b illetes del Tesoro vencidos 
en 31 de Ju lio  ú ltim o, cuyas carpetas se bailen se­
ñaladas con los n ú m eros 245 y  246.

La C aja g e n e ra l de  D epósitos sa tis fa rá  lo s in te ­
reses por carre te ras  de Agosto, á cuyo efecto puede 
presentarse en dicho día la carpeta  señalada con el 
n ú m ero  7.

Igualm ente satisfará la carpe ta  de in tereses del 
p rim er sem estre  del co rrien te  año, respectiva á d e ­
pósitos en efectos públicos , señalada con el n ú m e­
ro 984, y las correspondien tes por igual sem estre  á 
nuevos resguardosde  d icha Caja, núm eros del 1,211 
al 1,230 inclusive.

La T eso re ría  de la  D irecc ió n  g e n e ra l d e  la
Deuda pública, satisfará el m ism o dia el im porte  de 
las carpetas de inscripciones del 3 por 100 ccnsoli- 
dado señaladas con los nUmeros que se expresan:

N úm eros 9 ^ 5 1 .— 10,272.— 11,012 — 11,201 á 
1 1 , 2 0 4 . -  11,206 á 1 1 ,2 1 8 .-1 1 ,2 2 0  é 11,226 —  
11,228 á 11.232 —11,234 á 11 ,250 .— 11,252 á 
11,259 —  11,261 á 1 1 ,2 7 7 . -  11,279 y 11,280.— 
11,283 á 1 1 ,2 9 0 .-1 1 ,2 9 2  á 11,295.

M.4LES DE CORAZON,— T re in ta  años de  ex p e ­
rim entos en las m ás d iferentes c ircunstanc ias p ru e ­
ban la eficacia del jarabe  digital de Labelouye para 
las enferm edades del corazón, hidropesias y asm as. 
— Obra como sedativo y  d iu rético . Por su influjo so­
b re  la c irculación  es igualm ente em pleado en las 
afecciones pulm onares y las b ro n q u itis , asm a n e r­
viosa y  coqueluche .— Depósito en M adrid, señores 
Borrell herm anos. Moreno M iquel, Sánchez 0 :a ñ a ,  
Escolar, Sim ón y  O rtega, y  en  las principales boti­
cas de cada c iudad.

PARTE RELIGIOSA.
SxHTOs DS BOT. S a n  Galo, abad, y  S a n ta lA d e la i-  

da , v irgen .
SxxTos DK HxSxxA. Sonfa  [E duvig is, v iu d a , y  lu 

beata M argarita  de A tacoque, virgen.
COITOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en  la ig le ­
sia  de San Antonio de los Portugueses, donde por 
la  m añana habrá  Misa m ayor y por la tarde  preces y 
reserva.

En las Salesas Nuevas se celebrará  la beata M ar- 
I garita  de Alacoque con Misa m ayor y serm ón, que 
I predicará D. José García Rom ero, y  por la tarde  se 
I can tarán  com pletas y  reserva .

C ontinúa la novena de N uestra  Señora del Pilar 
I en M onserrat, y p red icará  en la Misa m ayor el P a- 
I dre M ontalban, y  por la tarde  en los ejercicios don 
i Ja im e Cardona.

V i s i t a  d k  l a  C ó r t e  d e  M a r Ia . N uestra Señora 
de los Desamparados en M onserrat, ó la d é la  Flor de 
Lis en Santa M aría.

S E G G I O I Ñ Í  I D O E  ^ r ^ T j r r ^ G I O S
¡Goidado con las Falsiflcacionetil

vSALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
XKksradoB sin nwdisia». pnrgftntM, a l «w tM , p«r 1» daUcioM

I HARIHA DI U S A L U D ,

¡REVALENTA ARABIGA
(Pr«BÍad« M la IxpaddÍM d« Mmm-Yik, 18M.)

DOBMOIT
é tU u d r m .

Cju»A radicalm ente las m alos digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, alm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos despues de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os ó inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los b ronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c atarro , tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, diabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesias, reum atism o, g ripe, falta de frescura y  energ ía, y  fiebre 
am arilla.

Blla ea tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para Us personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  más que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

Bxtr*«t« 4 0 7 9 ,0 0 0  enr*eion«a, rebelde* i  tod* etro tretamient*.

Certificadq núm . 68,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de un  mal de higado habia caído en un  estado de ate­

nuación que  habia durado  siete años. Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
lodo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que  m e h a -  
era an d ar horas en teras de u n  lado á otro sin poder reposar un  solo m om ento. Bl ruido

del tráfico ordinario  y  au n  la m ism a vez de m i doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo una  tristeza m orta l, y  el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses me babian  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  h arina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! m e h a  becbe rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y  recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa de  Bréhan.

N ú m . 6 2 ,0 8 1 . El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .—  
N ú m . 6 2 ,4 7 6 , Sainte Rom aine des Isles.— (Loado sea Diosl La Revalenta arábiga  ha  
puesto fin á  m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, Cura.— N ú m . 4 4 ,8 1 6 .— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio continuo.—N ú m . 46 ,218 . El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.—N ú m . 6 3 ,8 6 0 . La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Sain t M icbel, en  Paris, de una  tisis pu lm onar, despues de h ab er sido declarada incu­
rable  en  1855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra  gozosa y  con una  com pleta sa lud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de u na  gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le habían  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, n úm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de la ta  de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  6 libra», 80 r».; 12 libra», 170 rs.; y  de 24 li­
b ras, 300 r»; —Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L C f l O C O L A T E .
(PríT liegiad* p o r  S. H . ia  R eina  de  In g la te r ra .)

Alimento esquisito, em inentem ente  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á  los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Junio  de 1868.— No puedo ménos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultado» que he obtenido propinando au Chocolate de Revalenta  
á  m i señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á  este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vickhtk M o ta b o .

En polvo, en  cajas de  42 tazas, 12 rs . ;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 rs ., ó sean 4 cuartos la taza.

B A R R Y  DU B A R R Y  Y C O M PA ÑIA 1 ,  CALLE DE V A L V E R D E . M A D R ID .

Lisboa: H. D ubeux, r ú a  de Prada, núm . 11, y  generalm ente en  casa da todos lo* 
droguistas, boticarios y  u ltram arinos de Madrid y  dem ás provincias.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES-

p í l d o r a s  

febrifugo-iu fa lib les d t Fernandez.

Usadas sin  riva l  por todos los m édicos y 
enferm os del orbe en la curación radical, 
sin  recidivas de cuartanas, tercianas, coti- 
diCROS ó in te rm iten tes  o rdinarias y lebetdes. 
El éxito completo del febrífugo-in fa lib le , 
lo propagan los m uchos que se ban curado , 
basta crónicos de nueve años de calenturas. 
A las ventaja» positivas reúnen  el tom arse 
sin  escrúpulo  al olor y el sabor, trabajando, 
m ojándose en tre  n ieve, con calor, frió, e tc . 
No irritan  y  extinguen los infartos y la hin­
chazón m odifican favorablem ente el sistem a 
nervioso, d epuran  la sangre, lim pian las 
partículas irritan tes  que sostienen la fiebre, 
destruyen  el m iasm a palúdico, veneno pro­
ducto r de la calen tu ra , y  hacen al indiv iduo 
refractario  á la intoxicación del m iasm a, y 
de ese modo no se reproduce la calen tu ra  
y por eso este rem edio  ha sobrepujado á 
todos haciéndose un iversal.

Caja d« 81 que se hacen en m áquina in ­
glesa (mil por m inuto) tal es el consum o á 6 
pesetas, y caja de 40 para benignas á 3 pese­
tas. Por m ayor 25 por 100 de rebaja.

A la aldea m ás in sign ifican te  á v u e lta  de

correo como llega una  carta , si se lib ran  6 
ó 3 pesetas á  los au tores, M adrid, Ruda 14, 
botica, Pablo Fernandez, ó Calzada de Oro- 
peaa (Toledo) Fabian Fernandez.

LE KEPBODECTIF (b l  r e p r o d c c io »)

p a ra  im p rim ir  uno m ism o.
Este apara to , de uoa  ex trao rd inaria  sen­

cillez, p e rm ite  im p rim ir instan táneam eate  
de uno á niil e jem plares, sea planos, dibu­
jo s , circulares, m úsica, etc., trazados con 
tin ta  y sobre papel, como se hace ord inaria- 
Diente. Resultado infalible y garantizado. 
BERRINGER. Pasaje du  G rand C erf, 2, en 
Pari.s. Dirigirse á la Agencia franco-españo­
la, núm ero  31, calle del Sordo , M adrid, la 
cu a l «irvB lo» podidos

IMPUGNACION DEL FILOSOFISMO Y DES- 
Ipotism o considerados como bases de la po­
lítica an ti-c ris tian a , por D. Eusebio Valdés 
Domínguez, sócio académ ico de la J u v e n ­
tud  Católica de M adrid, licenciado en De­
recho civil y  eanónico y abogado del ilustre  
colegio de esta córte.

Obra dedicada á las sociedades acadé­
m icas de la Juventud  Católica  en España 
y U ltram ar.

Se vende al precio de 6 reales en  la» li­
b rerías de López, O lam endi, Tejado, D uren, 
Cuesta y  Guio. (Núm . 921.— 2 v.)

LOS VOLUNTARIOSOS lUBA

EL OBISPO DE LA HABANA.
ó  HISTORIA DE CIERT S SC C EStS  QUE D EBE^ REFERIRSE AH RA, T XO DESPCR» , T LOS 

R EFIER E EL MISMO CBIsPO , SEXADOR DEL REIXO.
Esta obra se baila de venta en  M adrid, en  las librerias de O .am endi, Tejado, Lopes 

y otras.
Su precio 8 rs. en Madrid y  10 en provincias, franco

It:.***! C»

P A S T A  P E C T O R .^ L  F O N T A I N
In fa lib le  c o n tra  la  to s ,  a sm a , c a ta r ro ,  b ro n q u itis  y p n en m o n ia ,

la caja 8 r ‘ .

e i  b o t«  1 0  r*

tohtri»». por loi mu celebrei loodiciM Xarop*. 

0 ^  TA H IM . 8 ' r a r » « c é « t l o o m n mEi'tnletno <c lot HosptUle*
9&AC9 Bl» rSVITB.m», «« f.

Depurativo refréseintc superior i  toda otra eieiicia de lanaparrilla para lu  afeccionet 
do la sangre, el frasco 2* r*.

Esencia de zarzaparilla  yodurada, el frasco 24 r«.
Sal vegetal, p u rg an te  re fre scan te , la caja 6 r*. — Vendese en lodu lu  farmacias. 

— Ue(iositos eu M.idrid, S. S. .Moreno Miquel, Borrell h»«, Sánchez Ocaña.— Escolar 
y Ortega. U  Agencia franco española, 31 callo de do Baldrícb sirvo loi pedidos; en 
provincia, sus depositario».

L A  mmu a K L l S T A  en 1871.
T erm inada esta publicación, que contiene la historia  del partido legitim ista español 

desde Julio  de 1868 hasta el m inisterio  Ruiz Zorrilla, sa de sum a u tilidad , no solo por la 
doctrina que  encierra , sino porque en ella, adem ás de la» biografías y re tra tos de los a c ­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los docum entos im portan tes, todos 
los datos que m ás in teresan ai partido; se hace una reseña de loa folletos que han visto  la 
luz en los tres últim os año», y  se publican  las listas de la m ayor parte de as ju n ta s  cató- 
lico-m oEárquicas establecidas en España. La obra consta de un  grueso volúoif o dividido 
en dos partes: la h istórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada adem ás 
con 80 re tra tos en litografía. Su precio es 40 rs . ,  enviando el im porte  en letra ó sellos en  
carta  certificada á D. R Labajos, calle de la Cabeza, núm . 27, p rincipal, ó bien por m e­
dio de nuestros corresponsales de provincias.

Tam bién se reciben suscriciones por entregas de ocho páginas, á cuartillo  de real 
cada una , ó sea 2 reales cada cuaderno.

OBRAS EN VENTA EN ESTA CASA.

■istoria de D. Ramón C abrera , dos tom os..................  40 reales.
Vida de Santa Teresa de Jesús, escrita  por ella m ism a .. . .  10 *
Obras selectas de F ray  Luis de L eón.............................  10 >

INTERESANTE A LOS SEÑORES CURAS.
Leoncio Meneses, fabricante y  fundidor de m etales, calle del P ríncipe , núm  6, pone 

en conocim iento de sus num erosos parroquianos cem o tiene en estado de concln.sion un  
grandioso su rtido  de custodias, cálices con las copas de plata, patena y c u c h jr .ta s , copo­
nes, crism eras, ciriales, candeleros y cruces de a lta r, lám paras, incensarios, c ruces pa r­
roquiales y  de estandarte , calderillas é hisopos, coronas y sobre-coronas para ioiégcnes, 
corazones para Dolorosas, v inajeras, sacras, cetros, potencias, paces y dem ás efectos difí­
ciles de en u m erar.

Prim era casa en España en cub iertos de m etal blanco garantizados, á 24 y 26 reales 
uno , con la m arca de Meneses, como tam bién todo lo pertenec ien te  á te rv ic ios de m esa, 
fonda y café.

Se construye toda clase de aparatos para a lum brado para  salones, tea tros y casinos, á 
precios convencionales.

En la m ism a casa se com pra p lata , oro y toda clase de  m etales, y se hacen com ­
posturas.

Las tarifas de precios, con dibujos litografiados, se darán  grá tis  á las personas que las 
deseen. (N úm . 907.)

c <iVP A R A ­
L OS ÜMÜÜ

Solo este  precioso tópica cu ra  radicalm ente  y en pocos 
díaa las cojeras, lisiaduras, esqu incrs , alcances, m oletas, 
alifífes , esparavanes, sobrehuesos, flojedades, e t c . , s in  
ocasionar llaga ni caída de pelo. La cu ra  se hace á la m a­
no en tres m inutos, sin dolor y  sin co rla r ni a fe ita r el 
pelo.— Precio, 6 fra - F a r m  G enesu, 276, rué  Sain t Uono- 
ré , en  P a r ía — En .Madrid á 26 rs. farm .: Garrido. B orrell, 
herm anos. Escolar, Moreno M iquel, Sánchez Ocaña: la 

Agencia franco-española 31, Surdo, s írv e lo s  pedidos; en provincias sus deposi- 
tario». (3 ,425)

PASTA DE CARACOLES.
Eatá generalm ente reconocido que este  rem edio es el má.s eficaz para c u ra r  rad ical­

m ente y con la m ayor pron titud  las penosas enferm edades que  aU can al pecho teles 
como la los, los catarros, esputos de sangre, irritaciones, constipados, etc. A sus incon­
testables cualidades reúne la de ten er u a  sabor agradable que hace gustoso su uso Vén­
dese á 2 frs. la c e ja ;  y para asegurarse de la pureza y  legitim idad de este producto 
saajase si se/to de la farm acia Q celqdejeü, inven to r Rocue, sucesor, r u e d e  Poilou 11, 
Paris. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, en M adrid, sirve  los pedidos • en 
provincias sus depositarios. Por m enor á 10 rs. caja, Sre.«. Borrell berm au o s. Puerta  del 
Sol, 6, 7 y 9; D. José Sim ón, Caballero do G racia, 1; Moreno Miqtiel, A renal, 4 y 6 • Es­
colar, plazuela del Arenal, 7, y Sánchez Ocafia, P rinc ipe , 13. (Núm. 3432 )

Imprenta de E l P srsahibhto  EsfaSol , Pelayo 3 4 ,
á cargo de R. Labajos y  Artna».

Ayuntamiento de Madrid




